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Quito, Sede Dfei^
Congreso Internacional de

Americanistas

Del 7 al 11 de julio de este año se ha desarrollado

en la Pontificia Universidad Católica del Ecuador,

por vez primera en nuestro país, el 49° Congreso

Internacional de Americanistas, evento con una

larga historia de más de un siglo, que convoca a los

estudiosos del mundo entero en torno a los más im-

portantes temas de nuestro Continente. Desde ha-

ce algún tiempo la sede va alternando, cada tres

años, entre América y Europa. En 1994 estuvo en

Suecia, a donde los representantes de nuestra Uni-

versidad Católica acudieron y ganaron por unani-

midad la próxima sede para Quito. Esta celebración

ha interesado no solo a las esferas públicas y cultu-

rales del país, sino también a nuestra Iglesia Arqui-

diocesana, por múltiples razones. El Excmo. Sr.

Arzobispo, Primado del Ecuador y Gran Canciller

de la Universidad, asistió a los principales actos del

Congreso, así como también varios representantes

de la Iglesia Ecuatoriana.

No puede olvidarse que a comienzos de siglo dos in-

signes ecuatorianos, vinculados a los círculos cien-

tíficos e históricos de los que fue propulsor muy

ilustre el Arzobispo González Suárez, viajaron ya a

Londres para tomar parte en el XVIII Congreso:

fueron Jacinto Jijón y Caamaño y Carlos Manuel



Larrea, quienes junto con otros intelectuales dieron

origen a la que luego sería Academia Nacional de

Historia, del Ecuador.

Por la significación que ha tenido para nuestro país

este acontecimiento, del más alto grado científico y

académico, el Estado Ecuatoriano y la Ciudad de

Quito dieron su apoyo incondicional. La ceremonia

de apertura, en la Casa de la Cultura, estuvo hon-

¿Tiene futuro
ra^a con ¡a ^esencia del Presidente de la Repúbli-

una filosofía ca; ¡a & Clausura, en el templo y convento de la

indígena ? Merced, fue auspiciada por el Alcalde Metropolita-

no. Estas dos personalidades, como se dio a conocer

a los Congresistas, son ex-alumnos de la PUCE. Lo

son también los tres conferencistas ecuatorianos

que, entre los nueve de nivel internacional, intervi-

nieron en las Conferencias Magistrales: Oswaldo

Hurtado Larrea, ex-presidente de la República, Jo-

sé Ayala Laso, Canciller de la República y Julio Te-

rán Dutari, ex-Rector de la misma PUCE.

Se presentaron más de 2.500 ponencias, a través de

140 simposios, en campos como la Antropología, la

Arqueología, la Historia y la Geografía, la Econo-

mía, la Sociología, la Filosofía. En esta última dis-

ciplina ofreció su ponencia magistral el Obispo Au-

xiliar de la Arquídiócesis, Mons. Julio Terán Duta-

ri, bajo el título: ¿Tiene futuro una filosofía indíge-

na? Extractamos aquí algunas ideas de esta ponen-

cia, en relación con preocupaciones actuales de la

Iglesia Ecuatoriana.



Los indígenas

ya no son vistos

por la Iglesia

como un sector

insignifi-

cante. . .

Es ilustrativa la forma en que se enfoca el tema in-

dígena en el documento de Santo Domingo, resul-

tado de la IV Conferencia General del Episcopado

latinoamericano en 1992, con la ocasión del contro-

vertido quinto centenario de América: Los indíge-

nas ya no son vistos por la Iglesia como un sector

insignificante, enclaves detenidos en el pasado, o

los más pobres entre los pobres; sino como la base

de nuestra cultura actual (SD, Mensaje 38); ya que

América Latina es un continente multiétnico y

pluricultural, con una singular identidad, conjun-

ción de lo perenne cristiano con lo propio de Amé-

rica, donde, mirando la época histórica más recien-

te, nos seguimos encontrando con las huellas vivas

de una cultura de siglos (cfr. SD 244. 18. 21).

Se puede afirmar que en Santo Domingo la Iglesia

tomó conciencia no de que hay indígenas, negros y
mestizos en América Latina —lo que ella ya sa-

bía—; sino que América Latina es, en su identidad

más profunda, indígena, negra y mestiza. Lo cual

constituye una percepción radicalmente distinta.

Además en Santo Domingo se reconoció que los in-

dígenas son "pueblos... poseedores de innumera-

bles riquezas " (Mensaje 38), que constituyen una

reserva de humanidad, donde pueden ir a refonta-

narse los demás seres humanos y la misma Igle-

sia... Son pueblos con identidad propia; son impul-

sores de un proyecto específico de vida, que debe ser

conocido, respetado y apoyado por los demás y por

la Iglesia.



Esta es la hora

de que tercie

en el debate

filosófico

lo indígena,

lo mestizo,

lo afroameri-

cano,

lo autóctono

¿Qué misión histórica parece estar entonces reser-

vada al pensamiento de estos pueblos indígenas en

tuiestra presente situación de postmodernidad,

donde al caer el predominio de la razón absolutiza-

da, parece que no nos queda sino el puro relativis-

mo indiferentista de las múltiples opciones contra-

puestas, dentro de una democracia de pura forma?

Esta es la hora de que tercie en el debate filosófico

lo indígena, lo mestizo, lo afroamericano, lo autóc-

tono; de que, junto con todo lo valioso adquirido

irreversiblemente por la modernidad, se hagan pre-

valecer los propios valores étnicos y tradicionales,

tan distintos de toda esa otra 'ética' materialista,

utilitaria, individualista y desacralizada.

En saber preservar el misterio maravilloso de losa-

grado y lo humano, que de muy diversos modos se

revela en experiencias históricas de los pueblos, es-

tá una grande riqueza de nuestra tradición propia

latinoamericana, que una filosofía indígena vuelve

a tener hoy la oportunidad de articular en discurso

autónomo, dialogante y programático, tanto más

movilizador de estructuras y movimientos, cuanto

más fiel se presente a sus propios orígenes y más

sensible se muestre a las miserias de nuestra situa-

ción social.



Documentos

de la

Santa Sede
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Congregación para los Obispos y Congregación para la

Evangelización de los Pueblos

Instrucción sobre los sínodos diocesanos

Proemio

En la constitución apostólica Sacrae disciplínete leges, por la que

se promulgaba el actual Código de derecho canónico, el Santo

Padre Juan Pablo II colocaba entre los principales elementos

que, según el concilio Vaticano II, caracterizan la verdadera y
propia imagen de la Iglesia «la doctrina por la que se presenta a

la Iglesia como pueblo de Dios y a la autoridad jerárquica como
un servicio; igualmente, la doctrina que muestra a la Iglesia co-

mo "comunión" y en virtud de ello establece las mutuas relacio-

nes entre la Iglesia particular y la universal, y entre la colegiali-

dad y el primado; también la doctrina de que todos los miem-

bros del pueblo de Dios, cada uno a su modo, participan del tri-

ple oficio de Cristo, a saber, como sacerdote, como profeta y co-

mo rey» 1
.

Fiel a la enseñanza conciliar, el código de derecho canónico ha

dado también un rostro renovado a la institución tradicional del

sínodo diocesano, en el que, con diversos títulos, convergen los

trazos eclesiológicos antes recordados. En los cánones 460-468 se

encuentran las normas jurídicas que se han de observar en la ce-

lebración de esta asamblea eclesial.

En los tiempos recientes y particularmente tras la promulgación

del Código de derecho canónico, se han multiplicado las Iglesias

1 Constitución apostólica Sacrae disciplínete leges, del 25 de enero de 1983:

AAS 75 (1983), vol. II, pp. VII-XIV.
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particulares que han celebrado o se proponen celebrar el sínodo

diocesano, reconocido como un importante medio para la pues-

ta en práctica de la renovación conciliar. Una mención particu-

lar merece el II sínodo pastoral de la diócesis de Roma, conclui-

do en la solemnidad de Pentecostés del año 1993, de cuya cele-

bración Juan Pablo II se ha servido para impartir valiosas ense-

ñanzas. Por otra parte, en los últimos decenios han aparecido

otras formas de expresión de la comunión diocesana, conocidas

a veces como «asambleas diocesanas», que, aun presentando as-

pectos en común con los sínodos, carecen de una precisa confi-

guración canónica.

Se ha considerado muy oportuno, con relación al sínodo dioce-

sano, aclarar las disposiciones de la ley canónica, así como desa-

rrollar y determinar las formas de su ejecución2
,
quedando

siempre a salvo la plena vigencia de cuanto dispone el Código

de derecho canónico. Es, además, sumamente deseable que las

«asambleas diocesanas» u otras reuniones, en la medida en que

su finalidad y composición las asemejen al sínodo, encuentren

su puesto en el marco de la disciplina canónica, merced a la re-

cepción de las prescripciones canónicas y de la presente Instruc-

ción, como garantía de su eficacia para el gobierno de la Iglesia

particular.

Por el interés que puede tener en la preparación del sínodo dio-

cesano, a la presente Instrucción se adjunta un Apéndice, de sig-

nificado meramente indicativo, en el que se elencan las princi-

pales materias que el Código de derecho canónico encomienda

a la normativa diocesana.

Por tanto, la Congregación para los obispos y la Congregación

2 Cf. can. 34 §1.
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para la evangelización de los pueblos, competentes en lo que to-

ca al ejercicio de la función episcopal en la Iglesia latina3 , pre-

sentan esta Instrucción a todos los obispos de la Iglesia latina.

De esta manera se quiere responder al deseo expresado por mu-

chos obispos de disponer de una ayuda fraterna en la celebra-

ción del sínodo diocesano y también contribuir a remediar los

defectos e incongruencias a veces advertidos.

I

Introducción sobre la naturaleza y

la finalidad del sínodo diocesano

El canon 460 describe el sínodo diocesano como «reunión ("coe-

tus") de sacerdotes y de otros fieles escogidos de una Iglesia

particular, que prestan su ayuda al obispo de la diócesis para

bien de toda la comunidad diocesana» 4
.

1. La finalidad del sínodo es prestai ayuda al obispo en el ejercicio

de la función, que le es propia, de guiar a la comunidad cristia-

na.

Tal finalidad determina el particular papel que en el sínodo co-

rresponde a los presbíteros, en cuanto «próvidos cooperadores

del orden episcopal y ayuda e instrumento suyo, llamados para

servir al pueblo de Dios» 5
. Pero el sínodo también ofrece al obis-

po la ocasión de llamar a cooperar con él, juntamente con los sa-

3 Cf. Constitución apostólica Pastor bomts, del 28 de junio de 1988: AAS 80

(1988), pp. 841-912, arts. 75, 79 y 89.

4 «Coetus delectorum sacerdotum aliorumque christifidelium Ecclesiae par-

ticularis, qui in bonum totius communitatis dioecesanae episcopo dioece-

sano adiutricem operam praestant».

5 Constitución dogmática Lumen gentium, 28; cf. decreto conciliar Presbytero-

rum ordinis, 2 y 7.
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1

cerdotes, a algunos laicos y religiosos escogidos, como un modo
peculiar de ejercicio de la común responsabilidad de los fieles en

la edificación del Cuerpo de Cristo6 .

El obispo ejercita, también en el desarrollo del sínodo, el oficio

de gobernar la Iglesia encomendada: decide su convocatoria7
,

propone las cuestiones a la discusión sinodal8
, preside las sesio-

nes del sínodo9 , finalmente, como único legislador, suscribe las

declaraciones y decretos y ordena su publicación10
.

De este modo, el sínodo «es a la vez y de modo inseparable ac-

to de gobierno episcopal y acontecimiento de comunión, y ma-
nifiesta la índole de comunión jerárquica que es propia de la na-

turaleza profunda de la Iglesia» 11
. El pueblo de Dios no es, en

efecto, un agregado informe de discípulos de Cristo, sino una

comunidad sacerdotal, orgánicamente estructurada desde su

origen, conforme a la voluntad de su Fundador12
, que en cada

diócesis tiene al frente al obispo como fundamento y principio

visible de su unidad y único representante suyo 13
. Por ello, cual-

quier intento de contraponer el sínodo al obispo, en virtud de

una pretendida «representación del pueblo de Dios», es contra-

rio al orden auténtico de las relaciones eclesiales.

2. Los sinodales «prestan su ayuda al obispo de la diócesis» 14

formulando su parecer o «voto» acerca de las cuestiones por él

6 Cf. constitución dogmática Lumen gentium, 7 y 32; cf. can. 463 §t¡ 1 y 2.

7 Cf. cánones 461 § 1 y 462 § 1

.

8 Cf. can. 465.

9 Cf. can. 462 § 2.

10 Cf. can. 466.

11 Juan Pablo II, homilía del 3 de octubre de 1992: L'Osservatore Romano, edi-

ción en lengua española, 13 de noviembre de 1992, pp. 10-11.

12 Cf. constitución dogmática Lumen gentium, 11.

13 Cf. ib., 23.

14 Can. 460.
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propuestas; este voto es denominado «consultivo» 15 para signifi-

car que el obispo es libre de acoger o no las opiniones manifes-

tadas por los sinodales. Sin embargo, ello no significa ignorar su

importancia, como si se tratara de un mero «asesoramiento ex-

terno», ofrecido por quien no tiene responsabilidad alguna en el

resultado final del sínodo: con su experiencia y consejos, los si-

nodales colaboran activamente en la elaboración de las declara-

ciones y decretos, que serán justamente llamados «sinodales» 16
,

y en los cuales el gobierno episcopal encontrará inspiración en

el futuro.

Por su parte, el obispo dirige efectivamente las discusiones du-

rante las sesiones sinodales y, como maestro auténtico de la Igle-

sia, enseña y corrige cuando es necesario. Tras haber escuchado

a los miembros, a él corresponde realizar una tarea de discerni-

miento, es decir, de «probarlo todo y quedarse con lo que es bue-

no» 17
, en relación con los diversos pareceres expuestos. Suscri-

biendo, terminado el sínodo, las declaraciones y decretos, el

obispo compromete su propia autoridad en todo lo que allí se ense-

ña o manda. De este modo, la potestad episcopal se ejerce con-

forme a su significado auténtico, a saber, no como una imposi-

ción arbitraria sino como un verdadero ministerio, que conlleva

«oír a sus subditos» y llamarlos a «cooperar animosamente con

él»18 , en la búsqueda común de lo que el Espíritu pide a la Igle-

sia particular en el momento presente.

3. Comunión y misión, en cuanto aspectos inseparables del único

fin de la actividad pastoral de la Iglesia, constituyen el «bien de
toda la comunidad diocesana», que el canon 460 indica como fi-

nalidad última del sínodo.

15 Cf. can. 466

16 Cf. cánones 466 y 467.

17 Constitución dogmática Lumen gentiiim, 12, que cita 1 Ts 5, 12 y 19-21.

18 Cf. ib., 27.
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Los trabajos sinodales se ordenan a fomentar la adhesión común
a la doctrina salvífica y a estimular a todos los fieles al segui-

miento de Cristo. Como la Iglesia es «enviada al mundo a anun-

ciar y testimoniar, actualizar y extender el misterio de comunión

que la constituye» 19
, así también el sínodo tiende a favorecer el

dinamismo apostólico de todas las energías eclesiales bajo la

guía de los legítimos pastores. En la convicción de que toda re-

novación en la comunión y en la misión tiene como presupues-

to indispensable la santidad de los ministros de Dios, no deberá

faltar en él un vivo interés por el mejoramiento de las costum-

bres, la formación del clero y el estímulo de vocaciones.

El sínodo, pues, no solo manifiesta y traduce en la práctica la co-

munión diocesana, sino que también debe edificarla con sus de-

claraciones y decretos. Por ello, es necesario que los documentos

sinodales propongan el magisterio universal y apliquen la disci-

plina canónica a la diversidad propia de la comunidad cristiana

concreta. En efecto, el ministerio del Sucesor de Pedro y el Cole-

gio episcopal no son una instancia extraña a la Iglesia particular,

sino un elemento que pertenece «desde dentro» a su misma

esencia20 y está en el fundamento de la comunión diocesana.

De esta manera, el sínodo contribuye también a configurar la fi-

sonomía pastoral de la Iglesia particular, dando continuidad a

su peculiar tradición litúrgica, espiritual y canónica. El patrimo-

nio jurídico local y las orientaciones que han guiado el gobierno

pastoral son objeto de cuidadoso estudio en el sínodo, con el fin

de poner al día o restablecer el vigor de cuanto lo requiera, col-

mar eventuales lagunas normativas, verificar la consecución de

los objetivos pastorales antaño formulados y proponer, con la

ayuda de la gracia divina, nuevas orientaciones.

19 Cf. CongrecaciOn para la Doctrina de la Fe, carta a los Obispos de la

Iglesia católica Communionis notio, 4, del 28 de mayo de 1992: AAS 85 (1993)

pp. 838-850.

20 Cf. ib., 13.
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II

Composición del sínodo

1. «El obispo diocesano preside el sínodo, aunque puede delegar

esta función, para cada una de las sesiones, en el vicario general

o en un vicario episcopal» 21
,
prefiriendo entre ellos a quienes

tengan dignidad episcopal (obispo coadjutor y obispos auxilia-

res).

2. Son miembros «de iure» del sínodo, en virtud del oficio que de-

sempeñan:

— el obispo coadjutor y los obispos auxiliares;

— los vicarios generales, los vicarios episcopales y el vica-

rio judicial;

— los canónigos de la iglesia catedral;

— los miembros del consejo presbiteral;

— el rector del seminario mayor;

— los arciprestes o decanos22
.

3. Son miembros electivos:

I
o
«Fieles laicos, también los que son miembros de institutos

de vida consagrada, a elección del consejo pastoral, en la

forma y número que determine el obispo diocesano, o, en

defecto de este consejo, del modo que determine el obis-

. po»23
.

En la elección de estos laicos, hombres y mujeres, es me-
nester seguir, en lo posible, las indicaciones del canon 512

21 Can. 462 §2.

22 Cf. can. 463 § 1, 1" 2", 3", 4°, 6" y T.

23 Can. 463 § 1, 5°.
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§ 224 , asegurando en cualquier caso que tales fieles «desta-

quen por su fe segura, buenas costumbres y prudencia»25
,

pues solo así podrán prestar una válida contribución al

bien de la Iglesia. La situación canónica regular de estos

laicos debe considerarse requisito indispensable para for-

mar parte de la asamblea.

2o «Al menos un presbítero de cada arciprestazgo (decanato),

elegido por todos los que tienen en él cura de almas; asi-

mismo, se ha de elegir a otro presbítero, que eventualmen-

te sustituya al anterior en caso de impedimento»26
.

Como indica el texto canónico, por este título son elegibles

solamente los presbíteros, no los diáconos o los laicos.

Por consiguiente, el obispo deberá determinar el número
concreto para cada arciprestazgo (decanato). Si se trata de

una Iglesia particular de pequeñas dimensiones, nada im-

pide la convocatoria de todos sus presbíteros.

3
o «Algunos superiores de institutos religiosos y de socieda-

des de vida apostólica que tengan casa en la diócesis, que

se elegirán en el número y de la manera que determine el

obispo diocesano»27
.

24. Can. 512 § 2: «Los fieles que son designados para el consejo pastoral deben

elegirse de modo que a través de ellos quede verdaderamente reflejada la

porción del pueblo de Dios que constituye la diócesis, teniendo en cuenta

sus distintas regiones, condiciones sociales y profesionales, así como tam-

bién la parte que tienen en el apostillado, tanto personalmente como aso-

ciados con otros».

25 Can. 512 §3.

26 Can. 463 §1,8".

27 Can. 463 § 1, 9
o

.
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4. Sinodales de libre nombramiento episcopal: «El obispo diocesano

también puede convocar al sínodo como miembros del mismo a

otras personas, tanto clérigos como miembros de institutos de

vida consagrada, como fieles laicos»28 .

Al escoger a estos sinodales, se procurará hacer presentes las vo-

caciones eclesiales o los peculiares compromisos apostólicos no sufi-

cientemente expresados por vía electiva, de modo que el sínodo

refleje adecuadamente la fisonomía característica de la Iglesia

particular; por esto, se pondrá cuidado en asegurar que, entre

los clérigos, no falte una congrua presencia de diáconos perma-

nentes. No se descuide escoger también fieles que destaquen

por su «conocimiento, competencia y prestigio»29
,
cuya ponde-

rada opinión enriquecerá sin duda las discusiones sinodales.

5. Los sinodales legítimamente designados tienen el derecho y la

obligación de participar en las sesiones30 . «Si un miembro del sí-

nodo se encuentra legítimamente impedido, no puede enviar un
procurador que asista en su nombre; pero debe informar al obis-

po diocesano acerca de este impedimento» 31
.

El obispo tiene el derecho y el deber de remover, mediante de-

creto, a cualquier sinodal que con sus opiniones se aparte de la

doctrina de la Iglesia o que rechace la autoridad episcopal, que-

dando a salvo la posibilidad de recurso contra el decreto, según
la norma del derecho.

6. «Si lo juzga oportuno, el obispo diocesano puede invitar al sí-

nodo como observadores a algunos ministros o miembros de Igle-

28 Can. 463 §2.

29 Can. 212 § 3.

30 Cf. can. 463 § 1.

31 Can. 464.
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sias o de comunidades eclesiales que no estén en comunión ple-

na con la Iglesia católica»32 .

La presencia de los observadores contribuirá a «introducir aún

más la preocupación ecuménica en la pastoral normal, incre-

mentando el conocimiento recíproco, la caridad mutua y, en la

medida de lo posible, la colaboración fraterna»33 .

Para escogerlos, será normalmente conveniente ponerse de

acuerdo previamente con los cabezas de tales Iglesias o comuni-

dades, que señalarán la persona más idónea para representarlas.

III

Convocatorio y preparación del sínodo

A. Convocatoria
í. El sínodo diocesano puede celebrarse «cuando lo aconsejen

las circunstancias a juicio del obispo de la diócesis, después de

oír al consejo presbiteral» 34
. Queda, pues, a la prudente decisión

del obispo decidir sobre la mayor o menor frecuencia de convo-

catoria, en función de las necesidades de la Iglesia particular o

del gobierno diocesano.

Tales circunstancias pueden ser de naturaleza diversa: la falta de

una adecuada pastoral de conjunto, la exigencia de aplicar a ni-

vel local normas u orientaciones superiores, la existencia en el

ámbito diocesano de problemas que requieren solución, la nece-

sidad de una comunión eclesial más intensa y activa, etc. Para

32 Can. 463 §3.

33 Juan Pablo II, audiencia del 27 de junio de 1992: L 'Osservatore Romano, edi-

ción en lengua española, 17 de julio de 1992, pp. 3-4.

34 Can. 461 § 1.
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evaluar la oportunidad de la convocatoria, reviste particular im-

portancia el conocimiento obtenido en las visitas pastorales: en

efecto, las visitas —mejor que cualquier investigación o encues-

ta— permitirán al obispo identificar las necesidades de los fieles

y la respuesta pastoral más apta para satisfacerlas.

Así pues, cuando el obispo perciba la oportunidad de convocar

el sínodo diocesano, pedirá al Consejo presbiteral —representa-

ción del presbiterio para ayudar al obispo en el gobierno de la

diócesis35— un ponderado juicio acerca de su celebración y del

tema o temas que deberán estudiarse en él.

Tras determinar el tema del sínodo, el obispo procederá a emitir

el decreto de convocatoria y lo anunciará a su Iglesia, sirviéndo-

se por lo común de una fiesta litúrgica de particular solemni-

dad.

2. «Solo puede convocar el sínodo el obispo diocesano, y no el

que preside provisionalmente la diócesis»36
.

«Si un obispo tiene encomendado el cuidado de varias diócesis,

o es obispo diocesano de una y administrador de otra, puede ce-

lebrar un sínodo para todas las diócesis que le han sido confia-

das»37
.

B. Comisión preparatoria y reglamento del sino-

do

1. Desde los primeros momentos, constituya el obispo una comi-

35 Cf. can. 495 § 1

36 Can. 462 §1.

37 Can. 461 § 2.
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sión preparatoria.

El obispo escogerá los miembros de la comisión preparatoria en-

tre sacerdotes y otros fieles que destaquen por su prudencia pasto-

ral y su competencia profesional, procurando que, en lo posible, re-

flejen la variedad de carismas y ministerios del pueblo de Dios.

No falte entre ellos algún perito en derecho canónico y en litur-

gia.

La comisión preparatoria tendrá el cometido de ayudar al obis-

po, principalmente en la organización de la preparación del sí-

nodo y en la provisión de subsidios para la misma, en la elabo-

ración del reglamento sinodal, en la determinación de las cues-

tiones que se han de proponer a las deliberaciones sinodales y
en la designación de los miembros. Sus reuniones estarán presi-

didas por el propio obispo o, en caso de impedimento, por un

delegado suyo.

El obispo podrá disponer la constitución de una secretaría, diri-

gida por un miembro de la comisión preparatoria. A ella corres-

ponderá atender a los aspectos organizativos del sínodo: trans-

misión y archivo de la documentación, redacción de las actas,

predisposición de los servicios logísticos, financiación y contabi-

lidad. También resultará útil la constitución de una oficina de

prensa, que asegure una adecuada información de los medios de

comunicación y evite las eventuales interpretaciones erróneas

sobre los trabajos sinodales.

2. Con la ayuda de la comisión preparatoria, el obispo proveerá

a la redacción y publicación del reglamento del sínodo^.

Este debe establecer, entre otras cosas:

38 Sobre la noción de reglamento, véase el can. 95
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I
o La composición del sínodo. El reglamento asignará un núme-

ro concreto para cada categoría de sinodales y determina-

rá los criterios para la elección de los laicos y miembros de

institutos de vida consagrada39
, y de los superiores de los

institutos religiosos y sociedades de vida apostólica40 . Al

hacerlo, se evitará que una presencia excesiva de sinoda-

les impida la efectiva posibilidad de intervenir por parte

de todos.

2
o Las normas sobre el modo de efectuar las elecciones de los sino-

dales y, eventualmente, de los titulares de los oficios que

se han de ejercitar en el sínodo. A este respecto, se obser-

varán las prescripciones de los cánones 119, I
o
y 164-179,

con las oportunas adaptaciones41 .

3
o Los diversos oficios de la asamblea sinodal (presidencia,

moderador, secretario), las varias comisiones y su respecti-

va composición.

4
o

El modo de proceder en las reuniones, con indicación de la

duración y de la modalidad de las intervenciones (orales,

escritas) y de las votaciones («placet», «non placet», «pla-

cet iuxta modum»).

La utilidad que el reglamento puede tener para la organi-

zación de la fase preparatoria aconseja elaborarlo en estas

fases iniciales del itinerario sinodal, sin perjuicio de las

• eventuales modificaciones o añadidos que la experiencia

ulterior pueda sugerir.

Por lo general resulta conveniente proceder seguidamente

39 Cf. can. 463 § 1, 5".

40 Cf. can. 463 § 1, 9".

41 Téngase presente que el texto de algunos de estos cánones deja libertad de
disponer de modo diverso en el reglamento del sínodo.
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a la designación de los sinodales, a fin de poder contar con

su ayuda en los trabajos de preparación.

C. Fases de preparación del sínodo

Los trabajos preparatorios del sínodo están orientados, en pri-

mer lugar, a facilitar al obispo la determinación de las cuestio-

nes que deben proponerse a las deliberaciones sinodales.

Con todo, es preciso notar que conviene organizar esta fase de

tal manera que las diversas instancias diocesanas e iniciativas apos-

tólicas presentes en la Iglesia particular queden implicadas en

ella, del modo que en cada caso aconsejen las circunstancias. Así

los trabajos sinodales se traducirán en un adecuado aprendizaje

práctico de la eclesiología de comunión del concilio Vaticano II42

y, además, los fieles estarán bien dispuestos a aceptar, concluido

el sínodo, «aquello que los pastores sagrados, en cuanto repre-

sentantes de Cristo, establecen en la Iglesia en su calidad de

maestros y gobernantes»43
.

Acto seguido se ofrecen algunas orientaciones generales sobre el

modo de proceder, que cada pastor sabrá adaptar y completar

como mejor convenga al bien de la Iglesia particular y a las ca-

racterísticas del sínodo proyectado.

1. Preparación espiritual, catequística e informativa

Convencido de que «el secreto del éxito del sínodo, como de

cualquier otro acontecimiento e iniciativa eclesial, está en la ora-

ción»44 , el obispo invitará a todos los fieles, clérigos, religiosos y

42 Cf. Juan Pablo II, alocución del 29 de mayo de 1993: L'Osservatore Romano,

edición en lengua española, 4 de junio de 1993, pp. 1 y 4.

43 Constitución dogmática Lumen gentium, 37.

44 Juan Pablo II, homilía del 3 de octubre de 1992, cit. nota 11.
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laicos, y en particular a los monasterios de vida contemplativa,

a una «constante intención común: el sínodo y los frutos del sí-

nodo»45
, que de este modo se convertirá en un auténtico evento

de gracia para la Iglesia particular. No dejará de exhortar, a este

propósito, a los pastores de almas, poniendo a su disposición los

oportunos subsidios para las asambleas litúrgicas, solemnes y
cotidianas, a medida que se avanza en el camino sinodal.

La celebración del sínodo ofrece al obispo una oportunidad privi-

legiada deformación de los fieles. Procédase, por tanto, a una arti-

culada catequesis acerca del misterio de la Iglesia y de la parti-

cipación de todos en su misión, a la luz de las enseñanzas del

Magisterio, especialmente conciliar. A tal efecto, se podrán ofre-

cer orientaciones concretas para la predicación de los sacerdo-

tes.

Sean también todos informados sobre la naturaleza yfinalidad del

sínodo y sobre el ámbito de las discusiones sinodales. A este pro-

pósito, podrá ser útil la publicación de un fascículo informativo,

sin descuidar el uso de los medios de comunicación social.

2. Consulta de la diócesis

Ofrézcase a los fieles la posibilidad de manifestar sus necesidades,

sus deseos y su pensamiento acerca del tema del sínodo46 . Ade-
más, se impulsará separadamente al clero de la diócesis a for-

mular propuestas sobre el modo de responder a los desafíos de
la cura pastoral.

El obispo establecerá las modalidades concretas de tal consulta,

45 Juan Pablo II, audiencia del 27 de junio de 1992, cit. nota 33.

46 Cf. can. 212 §§ 2 y 3.

47 Cf. Juan Pablo II, audiencia del 27 de junio de 1992, cit. nota 33.



346 BOLETIN ECLESIASTICO

procurando llegar a todas las «energías vivas» de la Iglesia de

Dios que están presentes y actúan en la Iglesia particular47 : co-

munidades parroquiales, institutos de vida consagrada y socie-

dades de vida apostólica, asociaciones eclesiales y agrupaciones

de relieve, instituciones de enseñanza (seminario, universidades

o facultades eclesiásticas, universidades y escuelas católicas).

Al proveer con oportunas indicaciones a la consulta, el obispo

deberá prevenir el peligro —por desgracia, a veces, muy real

—

de la formación de grupos de presión, y evitará crear en los in-

terpelados expectativas injustificadas sobre la efectiva acepta-

ción de sus propuestas.

3. Definición de las cuestiones

El obispo procederá seguidamente a fijar las cuestiones sobre las

que versarán las discusiones. Un modo apto para este propósito

será elaborar cuestionarios, divididos por materias, cada uno in-

troducido por una relación que ilustre su significado a la luz de

la doctrina y de la disciplina de la Iglesia y de los resultados de

las consultas precedentes48 . Esta tarea será encomendada, bajo

la dirección de la comisión preparatoria, a grupos de expertos en

las diversas disciplinas y ámbitos pastorales, que presentarán

los textos a la aprobación del obispo.

Finalmente, la documentación preparada será transmitida a los

sinodales, para garantizar su adecuado estudio antes del inicio

de las sesiones.

48 Se puede proceder de manera diversa, por ejemplo elaborando ya en esta

fase los proyectos de documentos sinodales. Esta alternativa reúne induda-

bles ventajas, pero se debe tener presente también el riesgo de reducir de

hecho la libertad de los sinodales, que deberán pronunciarse sobre un tex-

to prácticamente acabado.
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IV

Desarrollo del sínodo

1. El verdadero sínodo consiste justamente en las sesiones sinoda-

les. Es preciso, por ello, procurar un equilibrio entre la duración

del sínodo y la de la preparación y, además, disponer las sesio-

nes en un arco de tiempo suficiente, que permita estudiar las di-

versas cuestiones e intervenir en la discusión.

2. Dado que, «quibus communis est cura, communis etiam de-

bet esse oratio»49 , la celebración misma del sínodo ha de arrai-

gar en la oración. Para las solemnes liturgias eucarísticas de inau-

guración y de conclusión del sínodo y en las demás que acom-

pañarán las sesiones sinodales, obsérvense las prescripciones

del Caeremoniale Episcopomm, que trata específicamente de la li-

turgia sinodal50 . Han de estar abiertas a todos los fieles y no so-

lamente a los miembros del sínodo.

Conviene que las sesiones del sínodo—al menos las más impor-

tantes— tengan lugar en la iglesia catedral, sede de la cátedra

del obispo e imagen visible de la Iglesia de Cristo51
.

3. Antes del inicio de las discusiones, los sinodales emitan la pro-

fesión de fe, a tenor del canon 833, 1°52
. No descuide el obispo

ilustrar este significativo acto, a fin de estimular el «sensus fi-

49 Caeremoniale Episcopomm, 1.169.

50 Cf. ib., Pars VIII, Caput I «De Conciliis Plenariis vel Provincialibus et de Sy-

nodo Diocesana», nn. 1.169-1.176.

51 Cf. constitución apostólica Mirificus eventus, del 7 de diciembre de 1965:

AAS 57 (1965), pp. 945-951.

52 Cf. AAS 81 (1989) pp. 104-105, que trae el texto de la profesión de fe que se

ha de usar en el sínodo.
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dei» de los sinodales y encender su amor por el patrimonio doc-

trinal y espiritual de la Iglesia.

4. El examen de cada uno de los temas será introducido median-

te breves relaciones, que centren los diversos puntos en cues-

tión.

«Todas las cuestiones propuestas se someterán a la libre discu-

sión de los miembros en las sesiones del sínodo»53
. El obispo

cuidará que los sinodales dispongan de la efectiva posibilidad

de expresar libremente sus opiniones sobre las cuestiones pro-

puestas, si bien dentro de los términos temporales determina-

dos en el reglamento54
.

Teniendo presente el vínculo que une a la Iglesia particular y su

pastor con la Iglesia universal y el Romano Pontífice, el obispo

tiene el deber de excluir de la discusión tesis o proposiciones —
planteadas quizá con la pretensión de transmitir a la Santa Sede

«votos» al respecto— que sean discordantes de la perenne doc-

trina de la Iglesia o del Magisterio pontificio o referentes a ma-

terias disciplinares reservadas a la autoridad suprema o a otra

autoridad eclesiástica55 .

Concluidas las intervenciones, se cuidará de resumir ordenada-

mente las diversas aportaciones de los sinodales, a fin de facili-

tar su ulterior examen.

5. Durante las sesiones del sínodo, en diversos momentos será

preciso solicitar a los sinodales que manifiesten su parecer me-

diante votación. Dado que el sínodo no es un colegio con capaci-

53 Can. 465.

54 Cf. más arriba III, B, 2.

55 Cf. decreto conciliar ChristllS Dominas, 8; cf. también can. 381.
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dad decisoria, tales sufragios no tiene como objetivo llegar a un

acuerdo mayoritario vinculante, sino verificar el grado de concor-

dancia de los sinodales sobre las propuestas formuladas, y así se

debe explicar56 .

El obispo queda Ubre para determinar el curso que deba darse al

resultado de las votaciones, aunque hará lo posible por seguir el

parecer comúnmente compartido por los sinodales, a menos

que obste una grave causa, que a él corresponde evaluar «coram

Domino».

6. El obispo, dando las oportunas indicaciones, encomendará a

diversas comisiones de miembros la composición de los proyec-

tos de textos sinodales.

Al hacerlo, se deberán buscar fórmulas precisas, que puedan ser-

vir como guía pastoral para el futuro, procurando evitar el len-

guaje genérico o limitarse a meras exhortaciones, lo que iría en

menoscabo de su eficacia.

7. «Compete al obispo diocesano, según su prudente juicio, sus-

pender y aun disolver el sínodo diocesano»57
, si acaso surgen

obstáculos graves para su continuación, que hagan conveniente

o incluso necesaria esta decisión: por ejemplo, una orientación

insanablemente contraria a la enseñanza de la Iglesia o circuns-

tancias de orden social que perturben el pacífico desarrollo del

trabajo sinodal.

Si no existen particulares motivos que lo desaconsejen, antes de

56 A este propósito, resulta útil advertir que la regla formulada en el canon

119, 3", «lo que afecta a todos y a cada uno debe ser aprobado por todos»,

no se refiere para nada al sínodo, sino a la toma de ciertas decisiones co-

munes en el seno de un auténtico colegio con capacidad decisoria.

57 Can. 468 § 1.
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emanar el decreto de suspensión o de disolución, el obispo soli-

citará el parecer del consejo presbiteral —el cual debe ser con-

sultado en los asuntos de mayor importancia

—

58—
, pero que-

dando él libre de adoptar o no la decisión.

«Si queda vacante o impedida la sede episcopal, el sínodo dio-

cesano se interrumpe de propio derecho, hasta que el nuevo

obispo diocesano decrete su continuación o lo declare conclui-

do»59
.

V
Los decretos y declaraciones sinodales

1. Terminadas las sesiones del sínodo, el obispo procede a la re-

dacción final de los decretos y declaraciones, los suscribe y orde-

na su publicación60 .

2. Con las expresiones «decretos» y «declaraciones», el Código

contempla la posibilidad de que los textos sinodales consistan,

por una parte, en auténticas normas jurídicas—que podrán deno-

minarse «constituciones» o de otro modo— o bien en indicacio-

nes programáticas para el porvenir y, por otra parte, en afirmacio-

nes convencidas de las verdades de la fe o moral católicas, espe-

cialmente en aquellos aspectos de mayor incidencia para la vida

de la Iglesia particular.

3. «Unicamente él (el obispo diocesano) suscribe las declaracio-

nes y decretos del sínodo, que pueden publicarse solo en virtud

de su autoridad»61
. Por tanto, las declaraciones y decretos del sí-

nodo deben llevar solo la firma del obispo diocesano y las palabras

usadas en estos documentos deben poner de manifiesto que su

58 Cf. can. 500 § 2.

59 Can. 468 §2.

60 Cf. can. 466.

61 Ib.
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autor es justamente aquel.

Habida cuenta de la intrínseca conexión del sínodo con la fun-

ción episcopal, es ilícita la publicación de actas no suscritas por el

obispo. Estas no pueden considerarse en sentido alguno decla-

raciones «sinodales».

4. Mediante los decretos sinodales, el obispo promueve y urge la

observancia de las normas canónicas que las circunstancias de la

vida diocesana reclaman62
, regula las materias que el derecho

confía a su competencia63
y aplica la disciplina común a la di-

versidad de la Iglesia particular.

Sería jurídicamente inválido un eventual decreto sinodal contrario

al derecho superior64 , a saber: la legislación universal de la Igle-

sia, los decretos generales de los concilios particulares y de la

Conferencia episcopal65 y los de la reunión de los obispos de la

provincia eclesiástica, en los términos de su competencia66
.

5. «El obispo diocesano ha de trasladar el texto de las declaracio-

nes y decretos sinodales al Metropolitano y a la Conferencia

episcopal»67
, a fin de favorecer la comunión en el episcopado y

la armonía normativa en las Iglesias particulares del mismo ám-
bito geográfico y humano.

62 Cf. can. 392.

63 Cf. el Apéndice de esta Instrucción.

64 Cf. can. 135 § 2.

65 Para que las decisiones de los concilios particulares y de las Conferencias

episcopales sean normas jurídicas obligatorias, esto es, auténticos decretos

generales, es necesario que hayan sido reconocidas («recognitae») por la

Santa Sede: cf. cánones 446 y 455.

66 Acerca de las competencias normativas de la reunión de los obispos de la

provincia, cf. los cánones 952 § 1 y 1.264.

67 Can. 467.
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Todo concluido, el obispo tendrá a bien transmitir, mediante el

representante pontificio, copia de la documentación sinodal a la

Congregación para los obispos o a la Congregación para la

evangelización de los pueblos, para su oportuna información.

6. Si los documentos sinodales —especialmente los normati-

vos— no se pronuncian acerca de su aplicación, el obispo dioce-

sano será quien determine, una vez concluido el sínodo, las mo-
dalidades de ejecución, confiándola eventualmente a determi-

nados órganos diocesanos.

Las Congregaciones para los obispos y para la evangelización

de los pueblos esperan haber contribuido, de este modo, al ade-

cuado desarrollo de los sínodos diocesanos, institución eclesial

siempre tenida en gran consideración en el curso de los siglos y
hoy considerada con renovado interés, cual valioso instrumen-

to, orientado, con la ayuda del Espíritu Santo, al servicio de la

comunión y de la misión de las Iglesias particulares.

La presente Instrucción entrará en vigor para los sínodos dioce-

sanos que comenzarán a partir de tres meses desde la fecha de

publicación en Acta Apostólicae Sedis.

Roma, 19 de marzo de 1997

Card. Bernardin GANTIN
Prefecto

Card Josef TOMKO
Prefecto

68 Cf. can 35.
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Mons. Jorge María MEJIA Mons. Giuseppe UHAC
Secretario Secretario

Apéndice a la instrucción sobre los

sínodos diocesanos

Ambitos pastorales que el C.I.C. encomienda a la

potestad legislativa del obispo diocesano

El presente Apéndice elenca las materias cuya ordenación a ni-

vel diocesano se considera necesaria o generalmente convenien-

te, habida cuenta del tenor de los cánones del Código. Se exclu-

yen de él las prescripciones del Código que requieren más bien

la adopción de disposiciones de carácter singular68 , como apro-

baciones, concesiones particulares, licencias, etc.

Es preciso advertir, sin embargo, que «al obispo diocesano com-

pete en la diócesis que se le ha confiado toda la potestad ordina-

ria, propia e inmediata que se requiere para el ejercicio de su

función pastoral, exceptuadas aquellas causas que por el dere-

cho o por el decreto del Sumo Pontífice se reserven a la autori-

dad suprema o a otra autoridad eclesiástica»69 . En consecuencia,

el obispo diocesano podrá ejercitar su potestad legislativa no so-

lamente para completar o determinar las normas jurídicas supe-

riores que expresamente lo imponen o lo permiten, sino también

para regular —en función de las necesidades de la Iglesia local

o de' los fieles— cualquier materia pastoral de alcance diocesa-

no, a excepción de las reservadas a la suprema autoridad ecle-

siástica o a otra. Naturalmente, en el ejercicio de tal potestad el

obispo está obligado a observar y respetar el derecho superior70 .

69 Can. 381 § 1.

70 Cf. can. 135 § 2; cf. también Instrucción sobre los sínodos diocesanos V, 4.
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Se ha de tener presente, no obstante, la regla de buen gobierno

que aconseja ejercitar la potestad legislativa con discreción y
prudencia, para no imponer por fuerza lo que se podría conse-

guir con el consejo y la persuasión. Es más, muchas veces el

obispo, en vez de promulgar nuevas normas, deberá promover

la disciplina común a toda la Iglesia y urgir, cuando sea preciso,

la observancia de las leyes eclesiásticas: esta tarea es un auténti-

co deber, que le corresponde en cuanto custodio de la unidad de

la Iglesia universal y que se refiere en particular al ministerio de

la Palabra, la celebración de los sacramentos y sacramentales, el

culto de Dios y de los santos y la administración de los bienes71
.

No es superfluo añadir que el obispo diocesano tiene libertad

para dictar normas sin previo sínodo diocesano o al margen de

él, ya que la potestad legislativa le es propia y exclusiva en el

ámbito diocesano. Por el mismo motivo, debe él ejercitarla per-

sonalmente72
, sin que le sea permitido legislar juntamente con

otras personas, órganos o asambleas diocesanas.

No todas las materias que se señalan seguidamente podrán en-

contrar en el sínodo diocesano la sede apropiada de discusión.

Así, no sería prudente someter indiscriminadamente al examen

de los sinodales cuestiones relativas a la vida y al ministerio de

los clérigos. En otros ámbitos pastorales específicos, será conve-

niente que el obispo diocesano consulte al sínodo acerca de los

criterios o principios generales, dejando para un momento ulte-

rior, concluido aquel, la emanación de normas precisas. Como se

dice en la Instrucción73 , queda a la prudencia del obispo la de-

71 Cf. can. 392.

72 Cf. can. 391 § 2.

73 Cf. Instrucción sobre los sínodos diocesanos III, A, 1; III, C, 3.
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terminación de los temas de la discusión sinodal.

I. Acerca del ejercicio del «munus docendi»

En la diócesis que se le ha encomendado, el obispo es el «mode-

rador de todo el ministerio de la Palabra» 74
. A él toca proveer a

fin de que se observen diligentemente las prescripciones canóni-

cas sobre el ministerio de la Palabra y se transmita la fe cristia-

na recta e íntegramente75 en la diócesis. El Código de derecho

canónico explicita este cometido, otorgando amplias competen-

cias al obispo diocesano, en los ámbitos siguientes:

1. Ecitmenismo: corresponde a los obispos, individualmente o

reunidos en Conferencia episcopal, impartir normas prácticas

en materia ecuménica, respetando siempre cuanto la suprema

autoridad de la Iglesia haya dispuesto a este propósito (cf. can.

755 § 2).

2. Predicación: al obispo diocesano compete promulgar normas
sobre el ejercicio de la predicación, que han de observar cuantos

ejercitan ese ministerio en la diócesis (cf. can. 772 § 1). Son ma-
nifestaciones particulares de esta tarea:

— La eventual restricción del ejercicio de la predicación (cf.

. can. 764);

— la ordenación de lo que se refiere a las modalidades par-

ticulares de predicación, adecuadas a las necesidades de

74 Can. 756 § 2.

75 Cf. can. 386.
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los fieles, como son los ejercicios espirituales, las misio-

nes sagradas, etc. (cf. can. 770);

— la solicitud a fin de que se anuncie la palabra de Dios a

los fieles que no pueden gozar suficientemente de la cu-

ra pastoral común y también a los no creyentes (cf. can.

771).

3. Catequesis: compete al obispo diocesano, ateniéndose a las

prescripciones de la Sede apostólica, dictar normas en materia

catequética (cf. can. 775 § 1), según diversas modalidades ade-

cuadas a las necesidades de los fieles (cf. cánones 777 y 1.064), y
disponiendo también sobre lo referente a la adecuada formación

de los catequistas (cf. can. 780).

4. Actividad misional: corresponde al obispo la promoción, en la

diócesis, de la actividad misional de la Iglesia (cf. can. 782 § 2) y,

si la diócesis se encuentra en territorio de misión, la dirección y
la coordinación de la actividad misional (cf. can. 790).

5. Educación católica: al obispo diocesano compete, observando

las eventuales disposiciones dictadas al respecto por la Confe-

rencia episcopal, regular lo que toca a la enseñanza y a la educa-

ción religiosa católica, que se imparte en cualesquiera escuelas o

76 El elenco de los cánones del Código de derecho canónico, adjunto a la carta del

cardenal secretario de Estado a los presidentes de las Conferencias episco-

pales, del 8 de noviembre de 1983, incluia este canon 804 en la lista de los

casos en que las Conferencias no «deben» sino que «pueden» emanar norma-

tiva complementaria, sin embargo, la elaboración de las normas de que

aquí se trata resulta muy conveniente. Téngase presente, por lo demás, que

el mencionado elenco fue redactado con una finalidad meramente ilustra-

tiva, para ayudar a las Conferencias episcopales a determinar las materias

de su competencia.
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se lleva a cabo en los diversos medios de comunicación social

(cf. can. 804 § l)76 . Le concierne también la organización general

de las escuelas católicas y la vigilancia para que éstas manten-

gan siempre su identidad (cf. can. 806).

6. Medios de comunicación social: es un deber de los obispos la vi-

gilancia acerca de las publicaciones y el uso de los medios de co-

municación social (cf. can. 823).

II. Acerca del ejercicio del «munus sanctif ican-

di»

Los obispos son «en la Iglesia a ellos encomendada, los modera-

dores, promotores y custodios de toda la vida litúrgica»77 . Al

obispo diocesano compete, observando las disposiciones de la

autoridad suprema de la Iglesia, dar normas en materia litúrgi-

ca para su diócesis, a las cuales todos están obligados78
. El Có-

digo de derecho canónico encomienda a la potestad normativa

del obispo algunas tareas particulares:

— regular lo referente a la participación de los fieles no or-

denados en la liturgia, observando cuanto haya dispues-

to a propósito el derecho superior (cf. can. 230 §§2 y 3)
79

;

— establecer, si la Conferencia episcopal no lo ha hecho ya,

los casos de «grave necesidad» para la administración

77 Can. 835 §1.

78 Cf. can. 838 §§ 1 y 4; cf. también can. 841.

79 Sobre el servicio en el altar de las mujeres y la intervención del obispo dio-

cesano al respecto, cf. el «responsum» del Consejo pontificio para la inter-

pretación de los textos legislativos del 11 de julio de 1992, junto con la no-

ta anexa de la Congregación para el culto divino y la disciplina de los sa-

cramentos, publicados en AAS 86 (1994), pp. 541-542.
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de algunos sacramentos a los cristianos no católicos (cf.

can. 844 §§ 4 y 5);

— determinar las condiciones para que se pueda conservar

la Eucaristía en una casa privada o llevarla consigo en

los viajes (cf. can. 935);

— allí donde el número de ministros sagrados sea insufi-

ciente, regular lo que se refiere a la exposición de la Eu-

caristía por parte de fieles no ordenados (cf. can. 943)

— dar normas sobre las procesiones (cf. can. 944 § 2);

— teniendo presentes los criterios concordados con los

otros miembros de la Conferencia episcopal, determinar

los casos en que se verifica la necesidad de la absolución

colectiva (cf. can. 961 § 2);

— dar prescripciones sobre la administración del sacra-

mento de la unción de enfermos para varios enfermos al

mismo tiempo (cf. can. 1.002);

— establecer normas para las celebraciones dominicales en

ausencia de presbítero, observando cuanto sea prescrito

en la legislación universal de la Iglesia (cf. can. 1.248 § 2).

III. Acerca del ejercicio del «munus pascendi»

1. Sobre la organización de la diócesis

Además de las múltiples disposiciones de diversa naturaleza,

requeridas para la adecuada organización pastoral de la dióce-

sis, está concretamente encomendado al obispo diocesano:

— la normativa particular sobre el cabildo catedralicio (cf.

cánones 503, 505 y 510 § 3);

— la constitución del consejo pastoral diocesano y la elabo-
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ración de sus estatutos (cf. cánones 511 y 513 § 1);

— las normas por las que se provea a la atención de la pa-

rroquia durante la ausencia del párroco (cf. can. 533 § 3);

— la normativa sobre los libros parroquiales (cf. can. 535 §

1; cf. también cánones 895, 1.121 § 1 y 1.182);

— la decisión sobre la constitución de los consejos pastora-

les parroquiales y la determinación de las normas por las

que se rigen (cf. can. 536);

— las normas por las que se regulan los consejos parroquia-

les de asuntos económicos (cf. can. 537);

— la determinación complementaria de los derechos y de-

beres de los vicarios parroquiales (cf. can. 548);

— la determinación complementaria de las facultades de

los arciprestes o decanos (cf. can. 555; cf. también can.

553).

2. Sobre la disciplina del clero

En relación con los presbíteros, el canon 384 establece que el

obispo diocesano «cuide de que cumplan debidamente las obli-

gaciones propias de su estado, y de que dispongan de los me-
dios e instituciones que necesitan para el incremento de su vida

espiritual e intelectual, y procure también que se provea, confor-

me a la norma del derecho, a su honesta sustentación y asisten-

cia social».

Otros cánones determinan diversos aspectos de estos ámbitos

encomendados a la cura episcopal:

— Por lo que se refiere al cumplimiento de las obligaciones

propias del estado clerical, véanse los cánones: 277 § 3
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(tutela del celibato); 283 § 1 (duración de las ausencias

de la diócesis); 285 (abstención de cuanto desdiga del es-

tado clerical).

_ En cuanto a los medios para el incremento de su vida es-

piritual e intelectual, véase los cánones: 276 § 2, 4
o
(asis-

tencia a retiros espirituales); 279 § 2 (formación doctrinal

permanente); 283 § 2 (tiempo de vacaciones).

— Sobre la sustentación y asistencia social de los clérigos,

véase el canon 281.

Finalmente, compete al obispo determinar los modos de rela-

ción y de mutua colaboración entre todos los clérigos que traba-

jan en la diócesis (cf. can. 275 § 1).

3. Sobre la administración económica de la diócesis

En los límites del derecho universal y particular, el obispo es res-

ponsable de organizar todo lo referente a la administración de

los bienes eclesiásticos sometidos a su potestad (cf. can. 1.276 §

2). En materia económica es también competencia suya:

— imponer tributos moderados en el ámbito diocesano, ob-

servando las condiciones canónicas (cf. can. 1.263);

— si la Conferencia episcopal nada ha dispuesto al respec-

to, emanar normas sobre las subvenciones (cf. can.

1.262);

— establecer, cuando convenga, cuestaciones especiales en

favor de las necesidades de la Iglesia (cf. cánones 1.265 y

1.266);

— dictar normas sobre el destino de las ofertas recibidas de

los fieles, con ocasión de las funciones litúrgicas «parro-

quiales» y sobre la retribución de los clérigos que cum-



Documentos

del CELAM





DCTOS. CELAM 363

Declaración Etica contra la Corrupción

Santiago de Chile, mayo de 1997

Convacados por el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), en

colaboración con el Centro Interdisciplinario de Estudios sobre el De-

sarrollo de Latinoamérica (CIEDLA), nos hemos reunido en Santiago

de Chile, entre el 19 y el 22 de mayo de 1997, un grupo de obispos re-

presentantes de las Conferencias Episcopales de la mayoría de ¡os paí-

ses de América Latina y el Caribe 1 para analizar ¡a realidad de la co-

rrupción pública y privada en nuestros países. Con la participación de

expertos en el tema, hemos reflexionado sobre sus causas y las iniciati-

vas que se han emprendido para combatirla. Al finalizar el seminario

deseamos hacer un llamado para que todos nos comprometamos a exa-

minar nuestra responsabilidad para enfrentar este mal que nos conde-

na a un subdesarrolo valórico.

1. En el umbral del Tercer Milenio y respondiendo al llamado

del Santo Padre Juan Pablo II deseamos contribuir a la cons-

trucción de una sociedad justa y solidaria en nuestro conti-

nente.

2. El auténtico progreso de los pueblos se mide por la consecu-

ción del Bien Común, es decir, por la capacidad de producir

bienes y servicios, por la equidad en la distribución del bie-

nestar, por la igualdad de oportunidades y la calidad de vi-

da de cada persona, lo cual es fruto de una solidaridad que

se pone en práctica preocupándose por todos, privilegiando

a los más pobres y marginados.

1 Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, Honduras,
México, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay,
Venezuela.
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3. En nuestros países latinoamericanos, la cultura predomi-

nante está marcada por el progresivo individualismo, el

consumismo, la hegemonía de la dinámica del mercado, el

débil compromiso con lo público, una cierta mentalidad po-

lítica que prescinde del horizonte ético de los valores, el

afán por el poder, la codicia por obtener bienes materiales

en forma indebida a cualquier costo; todo lo cual es fuente

de corrupción. Esta consiste en la obtención de beneficios

mediante la utilización de la influencia otorgada por cargos

públicos o por la fortuna privada que genera un enriqueci-

miento ilícito.

4. La corrupción tiene un costo sobre la vida de nuestros pue-

blos porque arroja una fuerte sospecha sobre la eficiencia de

la gestión pública, produce un mayor déficit fiscal y distor-

siona el rol distributivo del Estado. Su presencia en la esfe-

ra pública causa una desconfianza sistemática ante las insti-

tuciones estatales que lleva a prescindir de ellas, consiguien-

do sus beneficios por otros medios. Y, aunque no exista ne-

cesariamente una relación directa entre el ejercicio del poder

y la práctica de la corrupción, es del todo evidente que en

una situación de poder se multiplican las posibilidades de

ejercerla debido al cargo que se ocupa o al poder que de he-

cho confiere el dinero en la sociedad. Así se da la contradic-

ción de que es más posible la corrupción entre aquellos que

son menos sancionables.

5. La corrupción, a nivel público, es un acto de injusticia: de-

nota el abuso de una función social y el mal uso de los re-

cursos constituyendo un verdadero robo que afecta negati-

vamente el patrimonio social del Estado. Es urgente reaccio-

nar frente a la corrupción —pública y privada— que está

destruyendo nuestros pueblos, oprimiendo aún más a los

pobres y contribuyendo al enriquecimiento de unos pocos.
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6. Por tanto, invitamos a los cristianos de nuestros países lati-

noamericanos a ser consecuentes con su fe en Jesucristo,

único Salvador del mundo, para que seamos los primeros

en rechazar con firmeza la corrupción. Es indigno venderse

para tener más bienes y comprar conciencias para ganar es-

pacios de poder y de riqueza. Solo en la solidaridad podre-

mos construir una sociedad donde todos tengan cabida. La

probidad es necesaria ya que, en su ejercicio, cada uno des-

cubre su propia dignidad y reafirma la de los demás.

7. Nos preocupa la brecha que existe entre la fe que profesa-

mos y la moral que vivimos. En consecuencia, expresamos

públicamente nuestra profunda convicción que el primer

paso para superar la corrupción es asumir un estilo de vida

sencillo y austero, y ejercer las responsabilidades públicas

como un servicio a la comunidad. Sin el compromiso perso-

nal con la verdad de cada ciudadano latinoamericano, espe-

cialmente de los jóvenes, las leyes no serán justas y aún las

justas resultarán ineficientes.

8. Los auténticos valores, aprendidos en el seno de la familia y
cultivados en la educación preparan el camino para cons-

truir una sociedad que progrese en la esperanza de manera
equitativa y digna para todos.

9. Al proclamar nuestra fe en Jesucristo, Hijo de Dios, mani-

festamos la certeza de que solo en la verdad y en la justicia,

en la libertad y en la solidaridad, se inaugura un futuro dig-

no para todos. Vive en la presencia del Señor quien rechaza

el soborno y pone por obra la justicia (ver Salmo 15).

10. Apelamos a los constructores de la sociedad, en especial a

los responsables de los medios de comunicación social, a

unirse a nuestro compromiso de sembrar los auténticos va-
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ores y desterrar la corrupción de la vida de nuestros pue-

los.

+Oscar Andrés Rodríguez Maradiaga s.d.b.

Arzobispo de Tegucigalpa, Honduras

Presidente del Consejo Episcopal Latinoamericano

santiago de Chile, 22 de mayo de 1997.

La Fundación Catequística

"LUZ Y VIDA"
instalada en el interior del Pasaje Arzobispal

ofrece:

libros y folletos sobre Jesucristo,

a quien está dedicado el año 1997.

Local N Q 13

*ZT 211451 Apartado Postal 17 - 01 - 139

Quito - Ecuador
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Décimo Aniversario del Martirio de los

Misioneros Capuchinos Alejandro Labaka

e Inés Arango

¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber? (Cf. Mt. 20, 20-28)

Esta es la interpelación que Jesús hace a sus discípulos antes de

darles su confianza plena y encomendarles el mandato misionero.

Nos lo recuerda el Evangelio que se acaba de proclamar, habién-

donos de los hijos del Zebedeo: de Juan y de su hermano Santia-

go, el Apóstol, cuya fiesta celebramos hoy, recordando en esta

Eucaristía al Obispo Alejandro Labaka y a la religiosa Inés Arango,

que dieron su vida por Cristo, hace diez años mientras cumplían

su misión de Evangelizadores realizando el mandato misionero de

Jesús.

Narran los Hechos de los Apóstoles en la primera lectura que he-

mos escuchado: "En aquellos días los discípulos de Jesús daban

testimonio de la resurección del Señor con mucho valor haciendo

signos y prodigios en medio del pueblo (C 4, 33).

Así ha sucedido siempre en la Iglesia. Así han actuado los discípulos

del Señor a lo largo de 2.000 años hasta nuestros días.

Dar testimonio, con mucho valor, de la Resurrección de Cristo,

es decir de que Jesús, el Mesías, Redentor, está vivo, en una perso-

na viva que sigue realizando la salvación de los hombres: Re-

demptor hominis.

En esto consiste la Evangelización: en anunciar a Jesucristo: Evan-

gelizare Jesum Christum, dice San Pablo, dando testimonio de
El, incluso hasta arriesgar la vida. El "Evangelio exige todos los

riesgos", decía Mons. Labaka.
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Vamos a celebrar dentro de tres años, estamos celebrando ya el

Segundo Milenio del nacimiento de Jesucristo, es decir, del inicio

de la Evangelización.

En Belén comenzó ya el Señor su misión evangelizadora, su ta-

rea mesiánica. La realizó durante toda la vida, sublimándola en

la pasión, muerte y resurrección. Luego, antes de subir al Padre,

en el Monte de los Olivos, el día de la Ascensión, dio a los Após-

toles el mandato misionero de evangelizar a todos los hombres y
a todas las mujeres de todos los tiempos.

"Id al mundo entero y predicad la Buena Nueva a toda la crea-

ción".

En estas palabras —afirma Juan Pablo II en el discurso inaugu-

ral de la Conferencia de Santo Domingo— está contenida la pro-

clama solemne de la Evangelización: la profecía de la Evangelización.

Esta profecía se cumplió en España ya en los albores del cristia-

nismo, porque según la tradición, allá fue el Apóstol Santiago a

anunciar—como dice el Prefacio que luego rezaremos— "el Rei-

no que viene por la muerte y resurreción de Cristo" y él, prime-

ro entre los apóstoles bebió el cáliz del Señor.

Hace casi quinientos años —por impulso del Apóstol Santia-

go— que —dice también el prefacio— había mantenido la fe en

España para que desde allí se dilatara a otras naciones. La profecía de

la evangelización comenzó a cumplirse hace quinietos años

también en estas lindas y nobles tierras. El Evangelio fue predi-

cado a los hombres y mujeres de lo que hoy es Ecuador.

Y aquí, para predicar el Evangelio y por predicar el evangelio,

sucesores de los apóstoles e insignes misioneros y misioneras

han bebido el cáliz del Señor. Tenemos ante nuestros ojos dos ejem-

plos, dos modelos emblemáticos: el obispo capuchino Alejandro
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Labaka, Vicario Apostólico de Aguarico, y la religiosa capuchina

Inés Arango que le acompañaba en la misión. Ambos, como Je-

sús, murieron traspasados por lanzas en el intento de anunciar

el evangelio a los indios Tagaeri en la Amazonia.

Juan Pablo II quiere que ahora al final del milenio recordemos a

los "testigos de la fe" que en estos tiempos de mártires iluminan

con su ejemplo y su testimonio nuestras tareas y nuestros afanes

de evangelizadores.

Evangelizar. Evangelizaron ¡sus resonancias tan finas y tan pro-

fundas sucitan estas palabras en nuestro espíritu de pastores o

agentes de pastoral!

Nos encontramos en una coyuntura excepcional para la evange-

lización.

Estamos en el año dedicado a Jesucristo, dentro del itinerario se-

ñalado por el Papa para preparamos a cruzar "el umbral de la

esperanza", el año 2.000 que nos introduce en el tercer milenio

del cristianismo, como suele decirse comunmente. Podemos de-

cir de forma ciertamente expresiva tercer milenio de la Iglesia, o,

como señalaba al principio de esta homilía, tercer milenio de la

evangelización.

Yo pienso que este año, si cumple bien su objetivo, puede ser de-

cisivo para el futuro eclesial y para las tareas evangelizadoras

que llevamos entre manos.

Juan Palo II en la carta apostólica Tertio Millennio Adveniente
(N. 40) nos invita a centrar nuestra atención durante éste y los pró-

ximos años, con ocasión del gran jubileo del 2.000, en "Jesucris-

to único Salvador del mundo, ayer, hoy y siempre".

Efectivamente, es muy necesrio que los obispos, que los fieles,
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que los sacerdotes, centremos totalmente nuestra atención en

Cristo.

El Santo Padre, en la citada carta, nos habla de "Cristo Salvador

y Evangelizador —cito sus palabras— con particular referencia

al Capítulo IV del Evangelio de Lucas, donde el tema de Cristo

enviado a evangelizar se entrelaza con el del jubileo" (ib).

La cercanía del tercer milenio nos hace sentir a todos de forma

apremiante un fuerte afán de reforma. Es el ambiente, la heren-

cia del Concilio que todavía nos urge y cuestiona en sentido re-

novador. Y son las exigencias y los grandes desafíos de los nue-

vos tiempos que se hacen sentir con particular énfasis al ritmo

de éstos últimos años del siglo.

Pues bien, precisamente el Papa del Concilio Vaticano II, Pablo

VI, al final de su vida, cuando estaba —por decirlo así— en la

cumbre de su sabiduría, después de haber visto y de haber pro-

vocado el mismo tantas reformas o cambios que a la postre no le

satisfacían, en una de sus catequesis, se hizo esta pregunta ¿qué

es lo que la Iglesia necesita para reformarse realmente a fondo?.

Y respondía: lo que la Iglesia necesita para su profunda y ade-

cuada reforma es centrar cada vez más su atención en Jesucris-

to, sin dejarse distraer por otras cosas.

Lo mismo sucede en la evangelización: el anuncio, la catequesis,

la predicación tienen que centrar plenamente su atención en Je-

sucristo y su Evangelio, sin distraerse o mezclarse en otras cosas

ajenas a la misión de la Iglesia, porque —como dice el mismo
Papa Paulo VI en la exhoratación apostólica Evangelii Nuntian-

di— "No hay evangelización auténtica mientras no se anuncie el

nombre, la doctrina, los mandamientos, el reino, el mensaje, la

vida, la persona, el misterio de Jesús de Nazareth Hijo de Dios".
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Así, pues, a esto les invito yo esta mañana celebrando la fiesta

del Apóstol Santiago: a fijar la mirada vitalmente en Jesucristo,

el buen pastor, "el primero y el más grande de los evangelizado-

res" —como decía el Papa: en Jesucristo "Evangelio del Padre",

Evangelizador viviente en su Iglesia— podemos hallar las feli-

ces expresiones del documento de Santo Domingo.

En ese documento se dice que el ardor apostólico de la nueva

evangelización, brota de una radical configuración con Jesucris-

to el primer Evangelizador, de manera que el mejor evangeliza-

dor es el Santo, el hombre de las bienaventuranzas.

Solo se puede predicar adecuadamente el Evangelio, cuando se

vive en plenitud.

Esta Iglesia que está en Ecuador con sus sufrimientos, sus realida-

des y sus esperanzas, quiere vivir el Evangelio en plenitud. Sus obis-

pos, sus sacerdotes, sus religiosos y religiosas, sus apóstoles se-

glares quieren anunciarlo, sobre todo a los pobres, a los indígenas,

arriesgándolo todo por Cristo, hasta la vida como murió Mons.
Alejandro y la Hermana Inés, que son para nosotros paradigmas

de evangelizadores.

Que María Santísima, nuestra Señora de la Evangelización, lle-

ne de amor y esperanza nuestra fascinante trayectoria de pasto-

res, de evangelizadores, de fieles cristianos plenamente evange-

lizados. Así sea.

Homliía pronunciada por Mons. Cipriano Calderón, Vicepresidente de la

Pontificia Comisión para América Latina, en la Misa que se celebró el 24 de

julio de 1997 en la Capilla del Seminario Mayor "San José" de Quito.
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"Nada se pierde con la paz,

todo se puede perder con la guerra"
Pío XII

Ofrecemos un resumen de la Homilía pronunciada por Mons.

Cipriano Calderón, Vicepresidente del Pontificio Consejo para

América Latina, enviado especial de Su Santidad el Papa Juan

Pablo H.

"He venido de Roma para reunirme aquí con ustedes, en esta lí-

nea que no es línea que separa a Perú y Ecuador sino la línea

donde Perú y Ecuador se abrazan. Nos hemos reunido para ce-

lebrar a Jesucristo como Príncipe de la Paz, esta es la única fina-

lidad: proclamar que Jesucristo es el Señor de la paz y orar por

la paz. Por la paz en el mundo, por la paz en América Latina,

por la paz entre Perú y Ecuador".

El enviado del Santo Padre agregó: "ustedes saben que dentro

de tres años vamos a celebrar el segundo milenio del nacimien-

to de Jesucristo, es decir del nacimiento del Príncipe de la paz,

del Verbo que se hizo carne para habitar entre nosotros". "...El

Papa, que tanto insiste que nos preparemos adecuadamente pa-

ra atravesar el umbral de la esperanza, que nos introducirá en el

tercer milenio del cristianismo, quiere escribir, grabar en el pór-

tico del nuevo milenio, estas palabras: La Paz de Cristo.

"La Iglesia no tiene soluciones políticas ni técnicas para llegar a

la paz. Pero la Iglesia predica la paz de Cristo e interpela a los políti-

cos, a los estadistas, a los gobernantes para que escuchen el clamor del

pueblo que pide la paz. Esta Asamblea lanza un clamor pidiendo

paz; interpelamos a los hombres que tienen en sus manos estos

problemas para que escuchen el clamor de este pueblo sencillo,

creyente, lleno de esperanza que pide y clama por la paz entro
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los pueblos. Para conseguir esto tenemos en nuestras manos, no

un arma como las que pueden tener aquellos que se enfrentan

en la guerra; tenemos el arma más eficaz de todas que es la ora-

ción.

Decía el Papa Pío XII, en momentos difíciles para el mundo en-

tero, unas palabras que podemos repetir aquí y ahora: Nada se

pierde con la paz, todo se puede perder con la guerra. Estas palabras

proféticas del Papa Pío XII se han cumplido ya muchas veces en

este siglo que termina, uno de los más atormentados del último

milenio; un siglo donde ha faltado continuamente la paz. Sería

triste que al final del milenio faltase también la paz entre Ecua-

dor y Perú".

"Los llamados señores de la guerra escucharán el clamor que de

aquí brota pidiendo la paz y dejarán los caminos que llevan a la

guerra, para emprender el camino de la paz de tal forma que

aquí en este lugar donde se abrazan dos pueblos hermanos,

también aparezcan escritas y proclamadas las palabras que el

Papa quiere que escriban en el comienzo del nuevo siglo: La paz

de Cristo, que reine la paz de Cristo aquí y en todas partes. El final de

este milenio tiene que ser un tiempo de esperanza, para que sea

también para la Iglesia un tiempo de nueva evangelización".

"Vosotros conocéis la preocupación del Papa por la paz en el

mundo entero y sobre todo, lo recordamos aquí, por la paz en-

tre Ecuador y Perú. Cuantas veces ha hablado de eso. El mismo
ha venido peregrino de paz a estas tierras. Vino a Ecuador y a

Perú y proclamó su mensaje que yo repito ahora: Que la paz de

Cristo reine en todos los corazones, en todas las familias, en la socie-

dad, en los pueblos. Que los gobernantes escuchen el clamor por la

paz...".
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Comunicado de la Diócesis de Máchala
para el cantón Chilla

Los sacerdotes de la Diócesis de Máchala, reunidos en Asamblea

junto con el Sr. Obispo, hemos reflexionado detenidamente so-

bre los hechos acaecidos el día 31 de mayo en Chilla, cuando un
grupo numeroso de personas que se enfrentaban ante la í. Mu-
nicipalidad, en un momento dado, faltó al respeto al Santuario

e insultó groseramente al Párroco, en su intento por capturar a

un camarógrafo que buscó refugio en el Santuario y luego en la

Casa Parroquial.

Como Pastores vemos que estos acontecimientos son muy gra-

ves por sí mismos, pero se agravan aún más por cuanto no se

trata de un hecho aislado sino de la continuación de una lamen-

table tradición del pueblo de Chilla contra los Sacerdotes e in-

cluso Obispos que han estado al servicio de la parroquia y del

Santuario Diocesano de Nuestra Señora de la Natividad de Chi-

lla.

Ante esta situación, teniendo presente lo que nos dice la Carta a

los Hebreos: "Las correcciones nunca nos alegran en el momen-
to, más bien duelen; pero con el tiempo traen su fruto de paz y
dan santidad a los que con ellas fueron probados" (Heb. 12, 11)

y también San Pablo cuando previene a los cristianos de Roma
frente a las divisiones y dificultades provenientes de personas

que las buscan para sus propios fines (Rom. 16, 17), hacemos

nuestra la carta abierta que el Sr. Obispo dirigiera a los católicos

de Chilla tan pronto conoció estos hechos, lamentando las agre-

siones, la violación del derecho de asilo que tienen todos los lu-

gares sagrados y la falta de respeto y agravios al párroco del lu-

gar.
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Buscando el bien pastoral a largo plazo y una conversión evan-

gélica del pueblo de Chilla, compartiendo los sufrimientos de

tantos buenos cristianos chillanos y, sobre todo, lamentando las

molestias a los peregrinos que visitan el Santuario para orar a

los pies de la Imagen de la Santísima Virgen, decidimos:

1. Que los sacerdotes que actualmente atienden el cantón Chilla

dejen esa responsabilidad pastoral.

2. Que se mantenga la suspensión de los servicios religiosos y
de la catequesis hasta la Pascua de Resurrección del año 1998.

3. Que el Santuario por tener la categoría de Diocesano, se man-

tendrá abierto en los momentos de oración de los fieles y pa-

ra los peregrinos, pero no habrá la celebración de la Santa Mi-

sa, ni se recibirán ofrendas.

4. Que el Consejo de Presbiterio, junto con el Sr. Obispo, en re-

presentación de toda la Diócesis sea el que trate los asuntos

pastorales de Chilla.

5. Que se encargue a las Sras. Esperanza Pindó y Florencia Na-

gua y a los Sres. Luis Medina y Miguel Macas para que, con

la Junta pro-mejoras del Santuario pero sin estar bajo su au-

toridad ni dependencia, cuiden y vigilen los bienes de la Pa-

rroquia y del Santuario y de la atención a los peregrinos, de

manera particular, durante el mes de septiembre.

Máchala, 11 de julio de 1997.
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Máchala, julio 16 de 1997

Mons. José Mario Ruiz Navas,

Presidente de la Conferencia Episcopal

En sus manos

Excelencia:

Con mi atento y respetuoso saludo quiero informarle sobre el "Comu-

nicado de la Diócesis de Máchala para el Cantón Chilla" suscrito por el

Presbiterio y hecho público en estos días a través de los Medios de Co-

municación.

Los antecedentes: Los moradores de Chilla periódicamente han prota-

gonizado acciones y/o creado situaciones en contra de los sacerdotes y
Obispos que han estado al servicio de esa parroquia eclesiástica. Cuan-

do yo llegué a esta Diócesis algunos sacerdotes me refirieron las actua-

ciones tenidas contra el P. Juan Abril y contra Monseñor Antonio Gon-

zález.

Cuando yo llegué me sorprendió el que el párroco nombrado por Mon-

señor González hubiera dejado Chilla y se hubiera ido a residir en la

parroquia vecina, Guanazán, por dificultades con los chillanos. El P. Jo-

sé V. Feijoo, párroco encargado y quien comenzó la construcción de un

albergue para los peregrinos (hoy adecuado como hotel) fue motivo de

graves acusaciones sobre la utilización de los fondos del Santuario. El

P. Mario Albisua a quien se debe una serie de obras: Capilla penitencial,

arreglo de la torre, Cooperativa de Ahorro y Crédito, Molino y Distri-

buidora de gas, a su salida fue duramente criticado por la prensa por

personas de Chilla. Y el actual párroco, empeñado en la construcción de

la Casa del Peregrino y de Convivencias, es ofendido groseramente, de

palabra, el día 31 de mayo. Yo mismo, cuando decidí sacar la Imagen

de la Virgen de Chilla para motivar la celebración de los 25 años de la

Diócesis, recibí el rechazo de los dirigentes del pueblo quienes se opu-

sieron y no permitieron la salida de la Imagen, hablando mal del Obis-

po.

Los hechos del 31 de mayo: Al interior de la I. Municipalidad de Chilla
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se han conformado 2 grupos antagónicos. El uno liderado por el Presi-

dente del Concejo y orientado por el M.P.D. (Movimiento Popular De-

mocrático) se había empeñado en descalificar a los Concejales del otro

grupo para lo cual habían resuelto convocarles a sesión pero no dejar-

los entrar a fin de justificar su ausencia, sabiendo que por 3 ausencias

seguidas podían ser descalificados.

El día 31 debía realizarse Sesión del Concejo pero ya en la población ha-

bía corrido el rumor de que no les dejarían entrar a sesionar a estos con-

cejales. Horas antes algunos partidarios del otro grupo se comenzaron

a concentrar en las afueras de la Municipalidad y otros en la azotea, es-

tos últimos portando piedras y volatería.

El párroco, P. Manuel Guimerá, creyendo que podría ayudar a evitar al-

guna confrontación grave, se ubicó en las gradas de ingreso al templo

y desde allí observaba los movimientos y actuaciones delante de la Mu-

nicipalidad. Efectivamente, cuando llegaron los concejales que no están

de acuerdo con el Presidente y sus partidarios, se dio un intercambio de

palabras ofensivas y posteriormente de palos y volatería para asustar.

Se da el caso de que por esos momentos un joven aficionado ha estado

filmando lo que acontecía; al darse cuenta algunos de esto tratan de de-

tenerle, pero él al darse cuenta trata de refugiarse en el Santuario y co-

mo la gente no respeta el lugar sagrado y le persigue va a refugiarse en

la casa parroquial que el párroco la ha abierto en esos momentos por-

que también viendo que las cosas se agravaban opta por retirarse. Es

aquí donde esa gente, al no poder ingresar al convento parroquial, pa-

tea las puertas y lanzan una serie de insultos groseros a tal punto que

le hicieron llorar.

Acciones Pastorales: Ese mismo día, en la misa vespertina (31 de mayo
fue día sábado), el párroco anunció que suspendía los servicios religio-

sos y la catequesis y salió de la parroquia.

A los 2 días de ocurridos estos hechos me informó el párroco de lo su-

cedido y de la decisión que había tomado. Me dirigí entonces a la po-

blación mediante la comunicación que adjunto, en la cual les hago no-
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tar algunos aspectos que deben tener en cuenta en su comportamiento

y ratifico la suspensión de los servicios religiosos mientras no se dé una

adecuada reparación al Párroco.

Como siempre los autores de los agravios no han asomado hasta hoy.

Han venido 2 grupos pero no para dar satisfacciones sino para deslin-

dar responsabilidades. En el mes de junio fue el compañero del P. Gui-

merá a Chilla para retirar algunas cosas e igualmente los que se le acer-

caron solamente fueron a decir que ellos no tenían la culpa.

En estas circunstancias tiene lugar la reunión bimensual de Agentes de

Pastoral. Como es costumbre informo sobre esta situación, por ser la

del momento. Entonces los sacerdotes resuelven reunirse y analizan los

hechos no en forma aislada sino dentro de todo lo vivido y resuelven

dar a conocer mediante un comunicado público los 5 puntos que cons-

tan en él.

Es más, hay una decisión unánime de mantener esta resolución por los'

3 motivos siguientes: 1) porque los chillanos siempre han sido y siguen

siendo conflictivos con los Agentes de Pastoral, 2) porque creen que el

interés de la Diócesis y los Sacerdotes está en el dinero que los devotos

dejan en el Santuario y siempre han querido y quieren hacer de ellos y

sus pertenencias lo que ellos desean; llegaron incluso a plantear la ela-

boración de un Estatuto Jurídico según el cual el párroco y los agentes

de pastoral quedarán reducidos únicamente a empleados. Por eso la fir-

meza del Presbiterio.

El motivo de esta información: Hacerle conocer la verdad de los hechos

para que no sea sorprendido por alguna comisión o residentes en la Ca-

pital que con toda seguridad recurrirán donde usted a fin de conseguir

que se les levante la suspensión de los servicios religiosos o a pedir au-

torización para que les atienda algún otro sacerdote, presentando las

cosas de diversa forma.

Afectísimo servidor en Cristo,

Néstor Herrera Heredia,

Obispo de Máchala
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15° Aniversario del Instituto de

"Misioneras Franciscanas de la Juventud"

Hace quince años exactamente, un día como hoy, el 4 de julio de

1982, memoria de una santa terciaria franciscana, Santa Isabel

de Portugal, se inició formalmente, como asociación de Vírgenes

consagradas, este Instituto —que aspira a ser un Instituto reli-

gioso— de "Misioneras Franciscanas de la Juventud". En el año

1982 estaba vacante la parroquia de Checa, vecina del Santuario

nacional de El Quinche. Para atender pastoralmente a esta pa-

rroquia rural de la Arquidiócesis de Quito ofreció sus servicios

el P. Franciscano Fausto Trávez, quien viajaba a Checa sea des-

de Quito, sea desde Guápulo. Pero aprovechó de la casa parro-

quial de Checa para establecer en ella un pequeño grupo de jó-

venes que habían estado relacionadas con el "Movimiento Juve-

nil Franciscano" (MOJUFRA), una coordinación de grupos juve-

niles que iban brotando en diversos lugares de Quito.

Estas jóvenes, entre las que estaban Emma Teresa Núñez Rivero

y Marlene Marcial Espinosa, tenían el ideal de constituir un Ins-

tituto religioso que se dedicara principalmente al asesoramiento

de grupos juveniles y al impulso de una pastoral juvenil, que

fuera una respuesta o realización concreta de la opción preferen-

cial por los jóvenes que había asumido la Iglesia latinoamerica-

na en su tercera Conferencia General del Episcopado Latinoa-

mericano celebrada en Puebla. El P. Fausto Trávez, O.F.M., fun-

dador e impulsor de MOJUFRA deseaba fundar este Instituto de

"Misioneras Franciscanas de la Juventud", a fin de que se asegu-

rara la continuidad de un trabajo apostólico en favor de la ju-

ventud.

Como, según el canon 579 del Código de Derecho Canónico vi-

gente, los Obispos diocesanos, para erigir canónicamente en su
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propio territorio, un instituto de vida consagrada de derecho

diocesano, necesitan, como condición previa, consultar a la San-

ta Sede, el 4 de julio de 1982, el Ordinario de Quito no podía pro-

ceder a suscribir un decreto de erección canónica del Instituto de

Misioneras Franciscanas de la Juventud como Instituto religio-

so, ni como Instituto secular, ni siquiera de derecho diocesano.

En cambio, el canon 604 nos dice que a las formas de vida con-

sagrada, que son los institutos religiosos, los institutos seculares

y las sociedades de vida apostólica, se asemeja el orden de las

vírgenes, que, formulando el propósito santo de seguir más de

cerca a Cristo, son consagradas a Dios por el Obispo diocesano

según el rito litúrgico aprobado, celebran desposorios místicos

con Jesucristo, Hijo de Dios, y se entregan al servicio de la Igle-

sia. Al Orden de las vírgenes se le exige únicamente el consejo

evangélico de castidad, por esto este orden se asemeja, no lo es,

a las formas de vida consagrada.

El Orden de las Vírgenes se llamó así desde los tiempos más re-

motos, haciendo referencia a una categoría o clase de mujeres

consagradas a Dios a través de este vínculo.

Lo más importante del canon 604 consiste en que al Obispo dio-

cesano le concede la facultad o derecho de consagrar a Dios a es-

tas vírgenes, empleando el rito litúrgico aprobado. Con esta con-

sagración estas vírgenes celebran desposorios místicos con Jesu-

cristo y se entregan al servicio de la Iglesia, como las otras for-

mas de vida consagrada.

Por otra parte, el párrafo segundo de ese mismo canon, les reco-

noce a las vírgenes consagradas el derecho de asociarse, o sea,

de constituir comunidades en las que podrán cumplir su propó-

sito con mayor fidelidad y realizar, más eficazmente, mediante

la ayuda mutua, el servicio a la Iglesia congruente con su propio
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estado. Este derecho de asociación de las vírgenes consagradas

no les suprime su carácter secular ni les obliga a renunciar a su

familia.

Aprovechando de esta facultad que el Código de Derecho Canó-

nico reconoce a las vírgenes y al Obispo Diocesano, el 4 de julio

de 1982, yo, como Arzobispo Coadjutor de Quito, en goce de las

facultades de Obispo diocesano que me concedió el señor Car-

denal Pablo Muñoz Vega, Arzobispo de Quito, presidí, en la

iglesia parroquial de Checa, la ceremonia de consagración de

vírgenes de cuatro hermanas entre las que estaba Marlene Mar-

cial Espinosa, quienes, al mismo tiempo que se consagraban a

Dios y a la Iglesia, comenzaban también a asociarse, para formar

el orden de las vírgenes consagradas.

Esta consagración, que se celebró hace quince años, fue el inicio

formal o la fundación hecha por el P. Fr. Fausto Trávez, actual

Ministro Provincial de la Orden de Frailes Menores en el Ecua-

dor, de la Sociedad de "Hermanas Misioneras Franciscanas de la

Juventud" en calidad de Vírgenes Consagradas Asociadas, de

acuerdo al canon 604 del Código de Derecho Canónico actual-

mente vigente.

Por este inicio humilde y por el siguiente desarrollo que ha ex-

perimentado la Sociedad o Fraternidad de "Hermanas Misione-

ras Franciscanas de la Juventud" en este lapso de quince años,

demos rendidas gracias a Dios, inspirador de los santos propó-

sitos, en esta Eucaristía que con júbilo celebramos en esta casa

de "Rivo Torto", lugar destinado a "encuentros juveniles".

Las Hermanas fundadoras de esta Fraternidad, Emma Teresa

Núñez Rivero y Marlene Marcial Espinosa, en la fiesta de San
Francisco de 1984, o sea, el 4 de octubre de ese año, perfecciona-

ron su consagración a Dios y a la Iglesia mediante la emisión de
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los votos de pobreza, castidad y obediencia, votos, que si bien

fueron privados, los hicieron perpetuos, para poder dedicarse

de lleno a la formación de las otras hermanas que comenzaron a

adjuntarse a la Fraternidad de Misioneras Franciscanas de la Ju-

ventud en calidad de aspirantes o postulantes.

Con la ayuda de Dios y gracias a la dedicación de su fundador,

el P. Fausto Trávez, y a la fiel correspondencia de las Misioneras

Franciscanas de la Juventud a su propio carisma, este Instituto

ha seguido creciendo en número y, sobre todo, en el espíritu de

entrega a la gloria de Dios y servicio de la Iglesia en la atención

a la pastoral juvenil. El Instituto fue de la Arquidiócesis de Qui-

to a la Diócesis de Ambato y se estableció en la parroquia de To-

toras, en donde comenzó su presencia y su trabajo, hace diez

años, el 18 de julio de 1987. La presencia del Instituto en la Dió-

cesis de Ambato ha resultado providencial por la ayuda eficaz

que recibió del Obispo de esta Diócesis, Mons. Vicente Cisneros.

El aprobó, de modo provisional, tanto la Fraternidad como las

Constituciones Generales de las Hermanas Misioneras Francis-

canas de la Juventud, el 12 de abril de 1993, y luego renovó esta

aprobación el 12 de marzo de 1996.

Guiada por normas más precisas, que constan en las Constitu-

ciones y Estatutos Generales revisados, la Fraternidad ha segui-

do creciendo y extendiendo su apostolado juvenil en Quito, en

Ambato, en Latacunga, han llegado a Loja a la casa Hermana
Santa Clara, y a Guayaquil con la Misión Damieta. El año pasa-

do de 1996 la Fraternidad llegó a contar con 35 hermanas distri-

buidas en 7 casas o misiones. Había 4 voluntarias, 6 postulantes,

10 novicias, 3 júnioras y 12 profesas de votos perpetuos. El año

pasado las profesas eran 15.

Tiene especial importancia el hecho de que el carisma de las

Hermanas Misioneras Franciscanas de la Juventud se caracteri-
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za por su eclesialidad, ya que se pone al servicio de la Iglesia,

con la misión principal de formar a los jóvenes, optando por una

pedagogía no formal (Art. 2). La comunión eclesial de la Frater-

nidad se alimenta espiritualmente porque las Hermanas Misio-

neras Franciscanas de la Juventud, en su acción evangelizadora,

tiene como fuentes de inspiración las Sagradas Escrituras, los

documentos del magisterio de la Iglesia, la espiritualidad de San

Francisco y Santa Clara y los ideales que orientaron su funda-

ción, de acuerdo con la cultura de cada lugar. (Art. 3).

El carisma propio orienta a las Hermanas al trabajo apostólico

en favor de la juventud, a la organización de la pastoral juvenil

en cada diócesis o parroquia. El Trabajo Pastoral de las Herma-

nas Misioneras Franciscanas de la Juventud siempre ha estado

orientado de manera preferente a los jóvenes, promoviendo su

formación integral a través de las diferentes actividades: como
formación de grupos, campamentos, cursillos, talleres, retiros,

misiones.

Para la realización de este trabajo en la pastoral juvenil, las Her-

manas realizaron todos los esfuerzos necesarios para la adquisi-

ción de esta propiedad en Salcedo, lugar central en nuestro país,

para construir este centro denominado "Rivo Torto", destinado

principalmente a encuentros juveniles. Este centro se inició en

abril de 1992.

Gracias a su desarrollo y crecimiento, el Instituto pudo celebrar

el primer Capítulo General, entre el 15 de marzo y el I
o de agos-

to de 1996. Se inició el período capitular con la elección de la Mi-

nistra general y del Consejo general, que quedó constituido de
la siguiente manera: Ministra general: Hna. Marlene Marcial Es-

pinosa; Vicaria general: Hna. Nélida Lucía Pasquel; Consejeras

generales: Hna. Gloria Ruiz Marín, Hna Gladys Salgado Olivo y
Hna. Patricia Godoy Chamba.
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Del 29 de julio al 1 de agosto de 1996 se realizaron las sesiones

finales del Capítulo general. En ellas se revisaron y aprobaron

las Constituciones y Estatutos generales y se elaboraron las lí-

neas de acción del Instituto de Hermanas Misioneras Francisca-

nas de la Juventud para este sexenio, en el entraremos, si Dios

quiere, en los umbrales del tercer milenio.

En esta Eucaristía de acción de gracias, que celebramos en el dé-

cimo quinto aniversario de la fundación del Instituto, elevemos

también nuestra plegaria ferviente a Dios, autor de todo bien,

para que guíe al Instituto a un crecimiento tanto cuantitativo co-

mo cualitativo, a fin de que, cuando haya el número convenien-

te de profesas, podamos obtener de la Santa Sede el "nihil obs-

tat" para que podamos suscribir el decreto de erección canónica

del Instituto de Hermanas Misioneras Franciscanas de la Juven-

tud como Instituto religiosos de derecho diocesano.

Así sea.

Homilía promuiciada por Mons. Antonio }. González Z.,

Arzobispo de Quito, en la Misa de acción de gracias celebrada en la capilla

de "Rivo Torto", Salcedo, el jueves 4 de julio de 1997,

en el 25" aniversario de la fundación del

Instituto de Hermanas Misioneras Franciscanas de ¡a Juventud.
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Bodas Episcopales

"Ustedes no me han elegido a mí. Soy yo quien los he elegido y
los he destinado para que vayan y den fruto y un fruto que per-

manezca" (Jn 15, 16).

Muy estimado señor Cardenal Bernardino Echeverría Ruiz, Se-

ñor Nuncio Apostólico; señor Presidente de la Conferencia Epis-

copal Ecuatoriana; Mons. Cipriano Calderón, Vicepresidente de

la Pontificia Comisión para América Latina; estimados herma-

nos que celebran Bodas de Diamante, Bodas de Rubí de su orde-

nación sacerdotal y Bodas de Plata de ordenación episcopal:

Mons. Luis Alfredo Carvajal, Mons. Raúl Vela Chiriboga y Mon-
señores Vicente Cisneros y Néstor Herrera.

Señores Arzobispo y Obispos, miembros de la Conferencia Epis-

copal Ecuatoriana; amados hermanas y hermanos en Nuestro

Señor Jesucristo:

Hace sesenta años, el domingo 4 de julio de 1937, celebrando or-

denaciones generales en esta Iglesia Catedral Metropolitana de

Quito, desde las siete de la mañana, el entonces Arzobispo de

Quito, Mons. Carlos María de la Torre, confirió el orden sagrado

del presbiterado a dos diáconos de la Arquidiócesis de Quito:

Wilfrido Barrera y Daniel Jarrín, que ya fallecieron; a tres diáco-

nos de la Diócesis de Ibarra: Luis Carvajal, Honorato Cobo y Vi-

cente Felicísimo Maya, y a dos jóvenes franciscanos: Fray Ber-

nardino Echeverría y Fray Jorge Mosquera. Nadie podía prever

en aquel día que cuatro de los neopresbíteros habían de llegar a

ser Obispos: Luis Carvajal, Vicente Felicísimo Maya, Fray Ber-

nardino Echeverría y Fray Jorge Mosquera y uno de ellos, Fr.

Bernardino Echeverría había de llegar a ser el tercer Cardenal

ecuatoriano.
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Hace cuarenta años, en el mes de julio de 1957, recibieron la or-

denación sacerdotal tres cohermanos nuestros de la Conferencia

Episcopal Ecuatoriana, que en ese año terminaron sus estudios

eclesiásticos en el Seminario Mayor San José, de Quito, bajo el

rectorado del P. Joaquín Masjuán C.M.: el domingo 21 de julio

de 1957, el señor Cardenal Carlos María de la Torre, Arzobispo

de Quito, confirió el orden sagrado del presbiterado a varios

diáconos de la Arquidiócesis de Quito, entre los que se encon-

traba Néstor Rafael Herrera, oriundo de Pujilí y actual Obispo

de Máchala, y el diácono de la Diócesis de Ambato, Vicente Ro-

drigo Cisneros Durán, actual Obispo de Ambato y Vicepresi-

dente de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, quien recibió la

ordenación sacerdotal con dispensa de edad, porque tenía 23

años y cinco meses de edad. El domingo 28 de julio de 1957, el

joven Raúl Vela Chiriboga, actual Obispo Castrense del Ecuador,

recibió la ordenación sacerdotal en Riobamba, su ciudad natal,

de manos de Mons. Leónidas Proaño.

Por tanto, el señor Cardenal Bernardino Echeverría Ruiz, Arzo-

bispo emérito de Guayaquil, y Mons. Luis Alfredo Carvajal,

Obispo emérito de Portoviejo, celebraron, el 4 de este mes de ju-

lio, el sexagésimo aniversario de su ordenación sacerdotal, o sea,

las Bodas de Diamante sacerdotales. Mons. Vicente Cisneros

Durán y Mons. Néstor Rafael Herrera acaban de celebrar, el 21

de este mes de julio, el cuadragésimo aniversario, o Bodas de

Rubí, de su ordenación sacerdotal y Mons. Raúl Vela Chiriboga

va a celebrar, el próximo 28 de este mes de julio, el cuadragési-

mo aniversario de su ordenación sacerdotal. Pero Mons. Raúl

Vela Chiriboga, que ya prestaba sus servicios como Subsecreta-

rio de la Conferencia Episcopal, el 20 de abril de 1972 fue nom-
brado por S.S. el Papa Pablo VI Obispo titular de Ausafa y Au-
xiliar de Guayaquil, y recibió la ordenación episcopal de manos
del Señor Cardenal Pablo Muñoz Vega, Arzobispo de Quito, el

21 de mayo de aquel mismo año de 1972. El 21 de mayo pasado,
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Mons. Raúl Eduardo Vela Chiriboga celebró sus Bodas de Plata

episcopales, ausente del Ecuador por motivos de salud.

En este 24 de julio de 1997, la Conferencia Episcopal Ecuatoria-

na se ha congregado en pleno, con la participación del Señor

Nuncio Apostólico, Mons. Francesco Canalini y del Vicepresi-

dente de la Pontificia Comisión para América Latina (CAL),

Mons. Cipriano Calderón, para celebrar en esta Catedral prima-

da de Quito, en la cual casi todos los homenajeados recibieron

su ordenación sacerdotal, para celebrar, con esta solemne Euca-

ristía y "Te Deum", las Bodas de diamante sacerdotales del se-

ñor Cardenal Bernardino Echeverría Ruiz y de Mons. Luis Alfre-

do Carvajal; el cuadragésimo aniversario o Bodas de Rubí de la

ordenación sacerdotal de Mons. Vicente Rodrigo Cisneros Du-

rán, Obispo de Ambato y Vicepresidente de la Conferencia Epis-

copal Ecuatoriana; de Mons. Néstor Rafael Herrera Heredia,

Obispo de Máchala y de Mons. Raúl Eduardo Vela Chiriboga,

Obispo Castrense del Ecuador, de quien celebramos también

con gozo las Bodas de Plata episcopales.

Con esta Eucaristía y "Te Deum" el Presidente y miembros de la

Conferencia Episcopal Ecuatoriana y las comunidades religiosas

y fieles aquí presentes, como representación de la Iglesia Católi-

ca, que peregrina en el Ecuador, nos unimos, en comunión ecle-

sial, a los sentimientos de acción de gracias que elevan a Dios,

fuente y origen de todo bien, estos venerables hermanos nues-

tros en este sexagésimo y cuadragésimo aniversario de su orde-

nación sacerdotal y en este vigésimo quinto aniversario de orde-

nación episcopal.

El Evangelio, que ha sido proclamado en esta celebración nos re-

cuerda dos motivos para esta acción de gracias: en primer lugar,

damos gracias de Dios por el don de la vocación sacerdotal de
los homenajeados y en segundo lugar, tributamos nuestra ac-
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ción de gracias por los frutos espirituales que han producido en

el ejercicio del ministerio sacerdotal y en su fecunda acción pas-

toral en el episcopado.

1 . Demos gracias a Dios por el don precioso de la

vocación sacerdotal de nuestros hermanos

homenajeados

En el Evangelio, Jesucristo, nuestro sumo y eterno Sacerdote, les

ha recordado, venerables hermanos, que no fueron ustedes los

que le eligieron, los que tomaron la iniciativa para aspirar al sa-

cerdocio. Fue Jesucristo el que los eligió y los llamó a una miste-

riosa configuración con sus funciones profética, sacerdotal y
pastoral. "Ustedes no me han elegido a mí. Soy yo quien los he

elegido y los he destinado para que vayan y den fruto y un fru-

to que permanezca" (Jn 15, 16). Ustedes estimados hermanos, no

llegaron a esa hora de Dios de su ordenación sacerdotal por pro-

pia iniciativa o por una exclusiva decisión personal. Fue Dios

quien bondadosamente pensó en ustedes desde toda la eterni-

dad, los eligió desde antes de su nacimiento, los consagró y los

llamó al sacerdocio ministerial. "Soy yo quien los he elegido".

Esta elección y llamamiento de Dios se hicieron patentes, en el

caso del Señor Cardenal Bernardino Echeverría, cuando un her-

mano franciscano lo conquistó en Cotacachi para traerlo al Con-

vento máximo de San Francisco de Quito, en donde se preparó

y formó para el sacerdocio. Dios llamó al joven Luis Alfredo

Carvajal Rosales a prepararse al sacerdocio en el Seminario Me-
nor San Diego, de Ibarra y luego en el Seminario Mayor San Jo-

sé, de Quito. Niños aún Vicente Cisneros y Néstor Herrera in-

gresaron en el Seminario Menor San Luis, de Quito y después

pasaron al Seminario Mayor San José. Raúl Vela Chiriboga co-

rrespodió al llamamiento divino, cuando después del bachille-

rato en un Colegio de Riobamba, ingresó en el Seminario Mayor
San José, de Quito para formarse para el sacerdocio.
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Esta vocación divina al sacerdocio fue para ustedes venerables

hermanos, un precioso don de Dios, por el que hoy le damos

gracias en esta Eucaristía y "Te Deum". Esta Eucaristía que la

Conferencia Episcopal Ecuatoriana concelebra en esta Catedral

primada, es la ferviente acción de gracias que la Iglesia, que pe-

regrina en el Ecuador, con representantes de la Santa Sede, pre-

senta al Padre, por medio de Jesucristo, en el Espíritu Santo, por

los dones inefables de la vocación sacerdotal y de la configura-

ción con Cristo Sacerdote, realizada hace sesenta o cuarenta

años, en el momento de la recepción del sacramento del Orden.

Agradezcamos también a Dios por la gracia que les ha concedi-

do de corresponder con decisión y generosidad al llamamiento

divino.

2. Demos gracias a Dios por los frutos

que han producido en el ejercicio del ministerio

sacerdotal y en su servicio pastoral como Obispos

Cuando Jesucristo los llamó al ministerio sacerdotal y al servicio

episcopal, los destinó también para que fueran y dieran fruto y
un fruto que perdure. Porque ustedes venerables hermanos, han

correspondido generosamente a ese llamamiento divino y han
dado fruto abundante en el ejercicio del ministerio sacerdotal y
en su labor pastoral en el episcopado, demos hoy fervientes gra-

cias a Dios.

— Fray Bernardino Echeverría, después de su ordenación sacer-

dotal, realizó estudios en Roma en el Antoniano y obtuvo el

doctorado en Filosofía. Vuelto a su Patria, comenzó a produ-

cir frutos en el servicio sacerdotal a los fieles de Quito desde

el Convento de San Francisco, en donde fundó la Editorial

Fray Jodoco Ricke y llegó a ocupar el cargo de Superior Pro-

vincial de Franciscanos en el Ecuador. Consagrado como el

primer Obispo de Ambato, el 4 de diciembre de 1949, comen-
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zó a dar copiosos frutos en la organización de esa Diócesis, en

la reconstrucción de la Provincia de Tungurahua destruida

por un terremoto, en la construcción de la nueva Catedral de

Ambato. Desde 1969 continuó dando abundantes frutos co-

mo segundo Arzobispo de Guayaquil hasta 1989. Como Ar-

zobispo emérito de Guayaquil, asumió el servicio a la Dióce-

sis de Ibarra como Administrador Apostólico y como recono-

cimiento a sus méritos de pastor durante largos años, en no-

viembre de 1994, fue promovido por S. S. el Papa Juan Pablo

II a la púrpura cardenalicia, como el tercer Cardenal ecuato-

riano.

En la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, Mons. Echeverría

ha producido los frutos más valiosos: fue por muchos años su

Secretario General; en 1959 organizó el Secretariado perma-

nente de la Conferencia Episcopal; es el constructor del edifi-

cio, que es sede la Conferencia, ha sido Vicepresidente y lle-

gó a ocupar la presidencia en más de un período. Actualmen-

te es Presidente de honor de nuestra Conferencia Episcopal.

— Mons. Luis Alfredo Carvajal Rosales ha producido fruto

abundante con su ministerio sacerdotal en la Diócesis de Iba-

rra desde 1937 hasta 1955, año en que fue promovido ai epis-

copado, como Auxiliar de Guayaquil. Luego su fruto espiri-

tual ha sido abundante y meritorio su trabajo pastoral en la

extensa y difícil Diócesis de Portoviejo, primero como Obis-

po coadjutor y luego como Obispo diocesano desde 1967 has-

ta 1989. Aún actualmente, ya como emérito, sigue prestando

sus servicios sacerdotales en esta Arquidiócesis de Quito, en

el Valle de los Chillos.

— Mons. Raúl Eduardo Vela Chiriboga ha producido óptimos

frutos con su ministerio sacerdotal en la Diócesis de Riobam-

ba, en la cual fue leal colaborador de Mons. Leónidas Proaño.
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Luego prestó valiosos servicios a la Conferencia Episcopal

Ecuatoriana como Secretario adjunto. Desde el 21 de mayo de

1972, fecha en la que fue ordenado Obispo, en esta misma Ca-

tedral de Quito de manos del señor Cardenal Pablo Muñoz
Vega, prestó sus servicios a la Arquidiócesis de Guayaquil co-

mo Auxiliar de Mons. Bernardino Echeverría. Desde ese mis-

mo año fue Secretario General de la Conferencia Episcopal.

Desde 1975 hasta 1989 fue Pastor de la Diócesis de Azogues,

a la que sirvió en medio de no pocas dificultades. Actualmen-

te sigue produciendo valiosos frutos espirituales como Obis-

po Castrense del Ecuador, evangelizando y promoviendo la

vida cristiana entre las FF. AA. y la Policía nacional.

De Mons. Vicente Rodrigo Cisneros Durán se puede decir que

"in brevi, explevit tempra multa". Después de su ordenación

sacerdotal, realizó estudios de Derecho Canónico en la Uni-

versidad Pontificia de Salamanca, de Ciencias Sociales en la

Pontificia Universidad Gregoriana de Roma, en la cual obtu-

vo el doctorado en Ciencias Socio-Políticas. Habiendo retor-

nado a su Patria, produjo frutos con su ministerio sacerdotal

en la Diócesis de Ambato, especialmente como Rector del Se-

minario Menor diocesano. Consagrado Obispo antes de cum-
plir los 34 años de edad, prestó sus servicios a la Arquidióce-

sis de Guayaquil, como Auxiliar de Mons. César Antonio

Mosquera, hasta que, desde el 4 de julio de 1969 presta sus

servicios pastorales a la Diócesis de Ambato, como su segun-

dó Obispo. En Ambato ha dado impulso a una pastoral pla-

nificada, que aplica las orientaciones del Vaticano II y de las

Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano. Ha
establecido una sede de la Pontificia Universidad Católica

del Ecuador y hace poco fundó el Seminario Mayor Cristo Sa-

cerdote. Ha producido abundantes frutos con su valiosa co-

laboración en la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, en la que
ha sido Presidente del Area del Pueblo de Dios y especial-
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mente del Departamento del Clero, de Vocaciones y Semina-

rios y del Seguro Social del Clero. Ha sido Secretario General

de la Conferencia Episcopal y actualmente es su Vicepresi-

dente. Es importante colaborador de Radio Católica Nacio-

nal.

— Mons. Néstor Rafael Herrera Heredia ya ha producido fruto

abundante en los 25 años de ministerio sacerdotal y en los

quince años de servicio pastoral como Obispo de Máchala.

En sus primeros años de sacerdocio, como presbítero de la

Arquidiócesis de Quito, sirvió al pueblo de Dios como vica-

rio cooperador de Tabacundo y como párroco en parroquias

difíciles, como Alluriquín y Angamarca. Creada la Diócesis

de Latacunga, en ella prestó sus servicios pastorales hasta lle-

gar a ser Vicario General. En el ámbito nacional sirvió a la

Iglesia como Rector del Seminario Mayor San José, de Quito

y como Secretario adjunto de la Conferencia Episcopal. Des-

de 1982 ha servido como Obispo de Máchala, ampliando sig-

nificativamente en esa Diócesis el número de sacerdotes y de

otros agentes de pastoral. Ha fundado Radio Católica Macha-

la y aspira a establecer en esa Diócesis una sede de la Ponti-

ficia Universidad Católica del Ecuador. En la Conferencia

Episcopal ha trabajado especialmente en el Departamento de

Vocaciones y Seminarios y ha llegado a ser Presidente de la

comisión episcopal del Area del Pueblo de Dios. Actualmen-

te es responsable del Departamento de Catequesis.

Muy estimado señor Cardenal y queridos hermanos Obispos

que celebran estas fechas jubilares del sexágesimo y cuadragési-

mo aniversarios de ordenación sacerdotal y el vigésimo quinto

aniversario de la ordenación episcopal de Mons. Raúl Vela, sus

hermanos de la Conferencia Episcopal y los fieles aquí reunidos

en representación de la Iglesia que peregrina en el Ecuador, les

presentamos con afecto nuestra fervorosa congratulación frater-
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na. Elevamos al cielo nuestra ferviente acción de gracias por el

precioso don que Dios les ha concedido de su vocación al sacer-

docio y al episcopado y por los copiosos frutos que, ayudados

de la gracia divina, han producido en el ejercicio prolongado de

su ministerio pastoral. Anhelamos también, venerables herma-

nos, que en el tiempo que el Señor les quiera conceder de vida,

sigan viviendo su sacerdocio en el ejercicio del ministerio epis-

copal con intenso celo apostólico y con generosa caridad pasto-

ral, de tal manera que se cumpla en ustedes la exhortación que

hace San Pedro, en su primera carta: "Apacienten el rebaño de

Dios que les ha sido confiado, cuidándolo no a la fuerza, sino

más bien con gusto, a la manera de Dios. No piensen en alguna

ganancia, sino que háganlo con entrega generosa, no como si

fueran dueños de los que están a su cargo, sino tratando de ser

modelos del rebaño. Y, cuando aparezca el Supremo Pastor, re-

cibirán la corona de gloria que no se marchita" (I Pe 5, 2-4). Así

sea.

Homilía pronunciada por Mons. Antonio f. González Z.,

Arzobispo de Quito, el jueves 24 de julio de 1997,

en la Catedral primada de Quito, con ocasión de las

Bodas de Diamante sacerdotales del señor Cardenal Bernardino Echeverría

Ruiz y de Mons. Luis Alfredo Carvajal;

de las Bodas de Rubí sacerdotales de Mons. Vicente Cisneros Duran,

Obispo de Ambato; de Mons. Néstor Herrera, Obispo de Macliala y de

Mons. Raúl Vela Chiriboga, Obispo Castrense del Ecuador y
con ocasión de las Bodas de Plata episcopales

de Mons. Raúl Vela Chiriboga.
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Administración Eclesiástica

Nombramientos

Mayo
18 Ledos. Fernando y Jenny Cajigal, Coordinadores de la

Pastoral Familiar en la Arquidiócesis de Quito.

Junio
19 P. Pierre Riouffrait, Párroco y Síndico de San Antonio

María Claret.

31 P. Patricio Jesús Carvajal Cárdenas, Párroco y Síndico de

Santa Ana de Nayón.

Julio

01 P. Mario Agustín Quecán Ramírez, claretiano, Párroco

de Ntra. Sra. de los Dolores de la Armenia.

16 P. Eduardo Vallarino de la Fuente, Párroco y Síndico del

Purísimo Corazón de María.

16 P. Franciso Javier Garcés Hurtado, Párroco y Síndico de

San Francisco de Guayllabamba.

16 P. Skiper Bladimir Yánez Calvachi, Párroco y Síndico de

la Inmaculada de Atahualpa y de Perucho.

16 P. Cornelio Heriberto Navarrete Navarrete, Vicario Pa-

rroquial de Sangolquí.

16 P. Galo Rosero Navarrete, Capellán del Monasterio de la

Santísima Trinidad (Carmen Bajo).
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16 P. Jorge Hernán Villarreal, Miembro del Equipo de For-

madores del Seminario Menor "San Luis".

Decretos

Junio
06 Decreto de aprobación de "La Porciúncula de Jesús, Ma

ría y José" como Asociación privada de fieles, y de sus

Estatutos "ad experimentum" para tres años.

10 Decreto de erección de una casa religiosa de la Congre-

gación de Ministras de la Caridad de San Vicente de

Paúl en la ciudad de Quito, destinada a postulantado.

Julio

01 Decreto de erección de una casa de la Asociación de

Hermanas "Misioneras Franciscanas de la Juventud" en

la ciudad de Quito, destinada a noviciado.

19 Decreto de erección de una capilla privada en la propie-

dad de la familia Vaca-Silva, ubicada en la parroquia de

la Merced.

Ordenaciones

Junio
29 El domingo 29 de junio de 1997, a las 08h30, en la Cate-

dral Primada, el Excmo. Mons. Antonio J. González Z.,

Arzobispo de Quito y Primado del Ecuador, confirió el

Ministerio del Lectorado a los señores Franklin Manolo
Aulestia Jácome, Maximiliano José Estupiñán Gais-

bauer, Jaime Luis Chávez Saguano, Galo Patricio Gue-

rrero Guerrero, Marco Rodrigo Hernández Jácome,
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Fredy Santiago Hinojosa Bohorquez, Christian Hum-
berto Reascos Tirira y José Alberto Urquizo Oña, semi-

naristas de la Arquidiócesis de Quito; y al señor José

David Guayañay Vicente; seminarista de la Prefectura

Apostólica de Galápagos; el Ministerio del Acolitado a

los señores Richard Fernando Saavedra Oña, Pablo Ani-

bal Silva Espinosa, Néstor Alfredo Viera Sánchez y
Fredy Ismael Yépez Rivera, seminaristas de la Arqui-

diócesis de Quito; el Orden sagrado del Diaconado a los

señores Ricardo Fernando Cárdenas Freiré, Fleming

Geovanni Muyulema Chiriboga, Luis Gabriel Mejía

Saavedra, seminaristas de la Arquidiócesis de Quito; al

señor Angel Eduardo Rodríguez Delgado, religioso pro-

feso de votos perpetuos de la Congregación de los Sa-

grados Corazones; y al señor Herminio Beatriz Vicente

Narváez, religioso profeso de votos perpetuos de la Or-

den de Frailes Menores; y el Orden sagrado del Presbi-

terado a los Rvdos. Sres. Cornelio Heriberto Navarrete

Navarrete y Jorgen Hernán Villarreal, diáconos de la

Arquidiócesis de Quito; y al Rvdo. Sr. Luis Gonzalo To-

rres Collaguazo, diácono de la Congregación de la Mi-

sión.
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Información Eclesial

En el Ecuador

Delegados al Sínodo

de America

Seis Obispos ecuatorianos participa-

rán en el Sínodo de los Obispos,

convocado por el Papa Juan Pablo II,

que se realizará en Roma del 16 de

noviembre al 12 de diciembre de

1997.

Al Sínodo de América, cuyo tema ge-

neral es "Encuentro con Jesucristo

vivo, camino para la conversión, la

comunión y la solidaridad en Améri-

ca", asistirán como representantes

de la Conferencia Episcopal Ecuato-

riana: Mons. Vicente Cisneros Du-

ran, Obispo de Ambato; Mons. Anto-

nio González Zumárraga, Arzobispo

de Quito; Mons. Juan Larrea Hol-

guín, Arzobispo de Guayaquil; Mons.

Néstor Herrera Heredia, Obispo de
Máchala; Mons. Antonio Arregui Yar-

za, Obispo de Ibarra y Mons. Luis Al-

berto Luna Tobar, Arzobispo de
Cuenca.

En el Sínodo se estudiarán temas de
interés común entre América del Sur

y del Norte: la interinfluencia entre

estas dos regiones, la justicia social,

la relación norte-sur, la economía
global, el neoliberalismo, el fenóme-
no de las migraciones de América
Latina a Estados Unidos y Canadá,
entre otros aspectos.

Esta es la V Asamblea Especial cele-

brada por el Sínodo de los Obispos

desde su institución por Pablo VI el

15 de septiembre de 1965. La I fue

para los Países Bajos en 1980; la I

1

celebrada en 1991 se dedicó a Euro-

pa; la III, sobre Africa, tuvo lugar en

1994 y la IV, sobre Líbano, se realizó

en 1995.

El Sínodo de los Obispos fue creado

como respuesta al deseo del Concilio

Vaticano II para tratar problemas y
cuestiones relativas a la Iglesia Uni-

versal o a las Iglesias Particulares.

Aniversario de Ordenaciones

Sacerdotales y Ordenación

Episcopal

El jueves 24 de julio, a las 1 1h00, en
la Catedral Primada de Quito, se ce-

lebró una Misa por los 25 años de or-

denación episcopal de Mons. Raúl

Vela Chiriboga, Obispo Castrense.

Por el 60 aniversario de la ordena-

ción sacerdotal del Señor Cardenal

Bernardino Echeverría Ruiz y de
Mons. Luis Alfredo Carvajal, Obispo
Emérito de Portoviejo. Y por el 40
aniversario de la ordenación sacer-

dotal de Mons. Vicente Cisneros,

Obispo de Ambato y de Mons. Néstor

Herrera, Obispo de Máchala.

La Eucaristía fue presidida por Mons.
Antonio J. González Z., Arzobispo de
Quito y Primado del Ecuador; y, fue
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concelebrada por los obispos home-

najeados, sus hermanos en el epis-

copado y Mons. Cipriano Calderón,

Vicepresidente de la Pontificia Comi-

sión para América Latina.

Diez Años del Martirio de

Mons. Alejandro Labaka y de

la Hna. Inés Arango

Hace diez años el obispo misionero

Alejandro Labaka y la religiosa Inés

Arango padecieron el martirio traspa-

sados por lanzas de los Tagaeri en el

oriente. Al conmemorase el décimo

aniversario de este heroico sacrificio,

la Conferencia Episcopal Ecuatoria-

na y el Vicariato Apostólico de Agua-

rico ofrecieron una Celebración Eu-

caristía el día viernes 25 de julio, a

Tas 10h00 en la capilla del Seminario

Mayor San José de la ciudad de Qui-

to.

La Misa fue presidida por Mons. Je-

sús Esteban Sádaba, Obispo de

Aguarico. Pronunció la Homilía

Mons. Cipriano Calderón, Vicepresi-

dente de la Pontificia Comisión para

América Latina.

Acto seguido hubo un evento cultural

en el Auditorio Pío XII, del Seminario

Mayor, que contó con la intervención

de Mons. José Mario Ruiz Navas, Ar-

zobispo de Portoviejo y Presidente

de la Conferencia Episcopal Ecuato-

riana; el Ing. Raúl Baca Carbo, Minis-

tro de Energía y Minas; Mons. Jesús

Esteban Sádaba, el P. Alfonso Mi-

randa, el P. Juan Botasso y el Sr. Jo-

sé Tonello.

El Gobierno Nacional

Condecoro al

Cardenal Friedrich Wetter,

Arzobispo de Munich

El sábado 26 de julio a las 1 1 hOO, en

la sede de la Conferencia Episcopal

Ecuatoriana, el Gobierno Nacional

otorgó al Señor Cardenal Friedrich

Wetter, Arzobispo de Munich, la con-

decoración en el grado de Gran

Cruz; en reconocimiento al apoyo

brindado por la Arquidiócesis de Mu-

nich a las obras sociales que la Igle-

sia Católica realiza en el país.

Estuvieron presentes los Obispos

que integran el Consejo Permanente

de la Conferencia Episcopal Ecuato-

riana e impuso la condecoración, en

nombre del Gobierno Nacional, el

Embajador Gustavo Cordovez.

Misa por la Paz

en la Frontera

El lunes 28 de julio, a las 18h00 en el

puente internacional de Huaquillas,

se celebró una Eucaristía por la Paz.

La Misa fue presidida por Mons. Ci-

priano Calderón, Vicepresidente del

Pontificio Consejo para América Lati-

na. Concelebraron Mons. Néstor He-

rrera, Obispo de Máchala; Mons. Au-

gusto Beuzeville, Obispo Auxiliar de

Piura (Perú) y sacerdotes de las pro-

vincias fronterizas de Ecuador y Pe-

rú.

La presencia de Mons. Cipriano Cal-

derón, Vicepresidente de la Pontificia



DCTOS. ARQUIDIOCESANOS

Comisión para América Latina, en

esta Eucaristía demostró la constan-

te preocupación del Santo Padre

Juan Pablo II por las negociaciones y

el proceso de pacificación entre

Ecuador y Perú. El Papa siempre es-

tá atento a cuanto ocurre entre los

dos países y hace votos porque se

llegue "a una solución digna y mutua-

mente aceptable de las divergencias

sobre el conocido problema del lími-

te con la Nación hermana del Perú".

En el Mundo

Embajador del Ecuador ante

la Santa Sede presento

Cartas Credenciales

El día jueves 26 de junio de 1997, el

señor Alfredo Luna Tobar, nuevo
Embajador del Ecuador ante la San-

ta Sede, presentó las cartas creden-

ciales a Su Santidad el Papa Juan
Pablo II, que lo recibió en solemne
audiencia.

El Embajador presentó al Santo Pa-

dre el respetuoso y afectuoso saludo

del Presidente, doctor Fabián Alar-

cón y la renovada fe del pueblo ecua-

toriano, tradicionalmente creyente.

Su Santidad el Papa Juan Pablo II, al

responder al discurso del Embajador,

expresó su satisfacción por la volun-

tad expresada por el Gobierno del

Ecuador de continuar las conversa-

ciones en Brasilia, para llegar a una
solución digna y mutuamente acep-

table de las divergencias sobre el co-

nocido problema limítrofe con la na-

ción hermana del Perú. Ofreció el

Papa su plegaria especial al Todopo-

deroso por el buen éxito de los es-

fuerzos encaminados a una solución

que lleve establemente a la concor-

dia entre los dos pueblos hermanos.

El Santo Padre Juan Pablo II

deploro el secuestro y

barbaro asesinato del

politico español

Miguel Angel Blanco

El joven político español, Miguel An-

gel Blanco Garrido, concejal de Er-

mua por el Partido Popular, fue se-

cuestrado, el jueves 10 de julio de

1997 por miembros de la banda te-

rrorista ETA, que amenazó con eje-

cutarlo en el espacio de 48 horas, si

el Gobierno español no accedía a su

exigencia de que los presos de ETA
fueran trasladados desde las diver-

sas cárceles al país vasco. Por des-

gracia, el sábado 12 de julio, por la

tarde, asesinó al secuestrado.

Su Santidad el Papa Juan Pablo II, el

domingo 13, en el rezo del Angelus,

al medio día, pronunció las siguien-

tes palabras: "He seguido con dolor

las noticias provenientes de España
sobre el bárbaro asesinato del joven

político Miguel Angel Blanco Garrido.

Deploro enérgicamente este acto

sangriento: dar muerte a una víctima

inocente jamás puede tener justifica-

ción.

Expreso mi cercanía espiritual a la

familia en luto. Invoco al Señor para
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que conceda al querido pueblo espa-

ñol fuerza y constancia en el camino

de una convivencia en paz y en sere-

nidad.

Obispo Auxiliar de Quito (Ecua-

dor) consultor de la Comisión pon-

tificia para los bienes culturales de

la Iglesia.

Enviados Especiales del Papa

a Celebraciones Importantes

El Papa Juan Pablo II ha nombra-

do enviado especial suyo al car-

denal Paul Poupard a las celebra-

ciones que se llevarán a cabo en

la diócesis de Bayeux y Lisieux

(Francia), del 28 de septiembre al

5 de octubre de 1 997, con ocasión

del I centenario de la muerte de

Santa Teresita del Niño Jesús y

de la Santa Faz.

Desde el 7 hasta el 12 de octubre

de 1997 se celebrará en Cocha-

bamba (Bolivia) el VI Congreso

Eucarístico Mariano Bolivariano.

Su Santidad el Papa Juan Pablo II

ha nombrado su enviado especial

a las celebraciones de este VI

Congreso Eucarístico Mariano Bo-

livariano al cardenal Antonio Ma-

ría Javierre Ortas, ex prefecto de

la Congregación para el culto divi-

no y la disciplina de los sacramen-

tos.

También el Santo Padre nombró a

Mons. Julio Terán Dutari <= '

El Papa Juan Pablo II Impuso

el Palio a Nuevos Arzobis-

pos Metropolitanos

El domingo 29 de junio, solemnidad

de los apóstoles San Pedro y San
Pablo, el Vicario de Jesucristo presi-

dió en la Basílica Vaticana una cele-

bración eucarística, en la que bendi-

jo e impuso los palios a veintiocho ar-

zobispos metropolitanos nombrados

recientemente. Los arzobispos me-

tropolitanos procedían de 18 países

de todos los continentes. Los arzo-

bispos de América Latina que reci-

bieron el palio este último 29 de junio

fueron: Edmundo Luis Abastoflor, ar-

zobispo de la Paz (Bolivia); Ricardo

Guizar Díaz, arzobispo de Tlalnepan-

tla (México); José Ulisis Macías Sal-

cedo, arzobispo de Hermosillo (Méxi-

co); Favio Betancourt Tirado, arzo-

bispo de Manizales (Colombia); Al-

berto Giraldo Jaramillo, arzobispo de

Medellín (Colombia); Manuel Donoso

Donoso, arzobispo de la Serena

(Chile) y Mons. Iván Marín-López, ar-

zobispo de Popayán (Colombia).



Oración

de S. S. el Papa Juan Pablo II

para el Primer Año de Preparación para

Jubileo Universal

del Año 2.000

JESÚS, fuente de unidad y de paz,

fortalece la comunión en tu Iglesia,

da vigor al movimiento ecuménico,

para que, con la fuerza de tu Espíritu,

todos tus discípulos sean uno.

Tú que nos has dado como norma de vida

el mandamiento nuevo del amor,

haz que seamos constructores de un mundo solidario,

en el cual la guerra sea vencida por la paz,

la cultura de la muerte, por el compromiso por la vida.

Gloria y alabanza a ti, oh Cristo,

hoy y siempre y por los siglos sin fin



Hna. Inés Arango Velázquez

virgen y mártir

" 6 abril 1937 + 21 julio 1987

Murió alanceada en su primer encuentro con los Tagaeri.

Acompañó a Monseñor Alejandro Labaca hasta el fin.

Sus últimas letras: "Si muero, me voy feliz".
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